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Los discursos sobre el infierno            de Marcelino Champagnat

En el cuadro de "Documentos", por el momento, escritos por el Fundador, esta edición de los "Cuadernos Maristas" presenta los "Discursos sobre el infierno" de M. Champagnat. La austeridad del tema, la repetición de las mismas frases de un discurso al otro, el hecho de no estar terminados, los anexos, son otros tantos inconvenientes capaces de desanimar al lector y de impedirle sacar el debido provecho para un mejor conocimiento del autor. Por ello pienso que una presentación más amplia de estos textos no sería inútil. Quiero precisar desde ahora que únicamente pretendo estudiar aquí los cuatro discursos presentados en este número de los Cuadernos. 

Sin querer hacer un estudio exhaustivo de estos textos, mi intención es hacer una presentación detallada, después de examinar su composición, lo que me permitirá captar mejor el pensamiento del autor y algunos rasgos de su fisonomía espiritual. 

Presentación de textos

El parecido entre los cuatro textos se impone por sí mismo. Son claramente cuatro versiones de un mismo texto, pero no bajo forma de ensayos o de borradores para llegar a un texto final; se trata más bien de textos preparados para ser utilizados. Es claro que todos han sido escritos por el mismo autor, como lo confirma su grafía, pero sin duda, en épocas distintas y para públicos diferentes, lo que viene testimoniado por las variantes y los numerosos anexos. Me será suficiente atraer la atención sobre algunos puntos particulares, dignos de interés.

Visión de conjunto

Los cuatro textos llevan el título: "Discursos sobre el infierno" y no sermones, ni instrucciones. ¿Hay que señalar una intencionalidad consciente en el autor? Es posible que haya querido despojarse de cierta solemnidad muy frecuente en este tema, tomar un aspecto más familiar y buscar más el convencer que meter miedo. Se verá por la secuencia, en la expresión: "simple exposición", en las exhortaciones con que terminan las diferentes partes, que tales suposiciones no son totalmente gratuitas.

Los cuatro discursos llevan como lema introductorio la cita evangélica de San Mateo, anunciando así el parecido desarrollo que van a seguir, pues no harán sino detallar los aspectos de esta sentencia de reprobación. Significa esto que los planes son absolutamente idénticos: alejamiento de Dios; la pena del fuego; la eternidad del infierno. El desarrollo de estos tres puntos que no quedarán nunca terminados, formará el cuerpo del discurso.

Este plan no varía de un discurso a otro. Las mismas frases se siguen en el mismo orden y llegan hasta la interpelación: "hermanos míos" que se encuentra siempre en el mismo lugar. Ocurre sin embargo que, bajo la inspiración del momento, el autor alarga el fin de uno o de otro punto, añadiendo así variantes al texto primitivo. Es necesario decir que éstas dan a cada texto su característica propia y  reflejan sin duda el auditorio al cual va destinado .

Esta última característica apunta también a los diferentes textos que se encuentran a continuación del cuerpo de los tres discursos. Son frases aisladas, con frecuencia parágrafos con tamaño variable, sin secuencia lógica. No hay duda que estos textos han sido añadidos fuera de tiempo, copiados de una obra o inspirados por una lectura.

Varias son las razones a favor de esta hipótesis. En el discurso 134.04 nos encontramos con un final seguido de tres párrafos que no tienen nada que ver entre sí. Por otra parte, ocurre que uno u otro de estos textos se encuentran al final de un discurso e inserto en otro, como si lo que había sido al principio una nota hubiera sido recuperado para engrosar el cuerpo del discurso. Otra prueba más puede ser el hecho que en la versión 134.02 nos encontramos párrafos numerados 1,2,3,4.  Ahora bien, está claro que el párrafo 1 se relaciona con el punto primero del discurso, el párrafo 2 con el punto dos y así sucesivamente, lo que demuestra que son notas que no forman parte del discurso propiamente dicho. Finalmente, algunos de estos pasajes son de una grafía totalmente diferente de la del texto que precede y no han sido por lo tanto escritos al mismo tiempo.

La presencia de estos anexos da a los "Discursos", tomados en su conjunto, un aspecto heterogéneo mostrando que hay que considerarlos, no como discursos acabados que el predicador no tendría más que leer en el púlpito, sino como esbozos más o menos elaborados para guiar al orador y proporcionarle una formulación segura de la doctrina. De ahí la particularidad de cada texto, lo que me obliga a tomarlos individualmente. Lo haré en el mismo orden en que aparecen en los Cuadernos, designándolos por la última cifra de su numeración: 4,2,5,3.

Texto N - 4

El texto N-4 es sin duda ninguna el más acabado de los cuatro. Es casi idéntico a los otros hasta después del párrafo: "Reflesionad ..." Este párrafo en lugar de concluir, comienza una larga exhortación a no exponerse a las penas del infierno. Vista la amplitud de esta larga exposición ¿por qué no considerarla como un cuarto punto aunque no sea anunciado en el prólogo? El discurso se termina en seguida por la invitación del Señor: "Venid benditos de mi Padre,..." y el signo de la cruz.

Las pocas líneas que siguen hasta el final de la página del manuscrito, no contienen sino evocaciones de ideas que se encontrarán desarrolladas en los otros discursos: "Os conozco...; Sois mis víctimas...; Escuchad la voz de vuestros antecesore...; Los que decían que querían salvarse...; somos cruelmente atormentados...; Se pueden recocer..."; Después, al fondo de la página del manuscrito, encontramos la nota concerniente a Monseñor de Mende que no tiene nada que ver con el texto (1)
La página siguiente vuelve a tomar el tema ya evocado en el párrafo anterior: "Os conozco..." Se trata de una prosopopeya puesta en boca del demonio para ser lo más directo y oportuno posible. Presenta sin embargo una torpeza en la exhortación a cambiar de vida para no convertirse en "mis víctimas", pues ¿qué empresa haría publicidad para invitar al cliente a no servirse de ella? Sea lo que sea, este estilo teatral no debía desagradar a M. Champagnat. Si es cierto, como, lo afirma el H. Silvestre, que "tenía el talento, siguiendo el tema que trataba, de dar a su voz un tono firme, enérgico e incluso terrible que aterraba a todo su auditorio," se puede imaginar el efecto que podría producir por medio de este párrafo. Termina con una imagen ordinaria de los animales que se revuelcan en el fango.

El último anexo contiene una primera frase en la que se mezclan demasiadas  ideas, lo que ha motivado su abandono por parte del autor mismo. Pero la ha vuelto a tomar poco después, no considerando sino la última idea sobre la cual inserta un recuerdo de los tres puntos del discurso. Eso le hace terminar con una conclusión según las reglas, pero en el estilo severo de los anexos, tan diferente del de la primera peroración con la que concluye el discurso propiamente dicho.

El texto tomado en su conjunto puede presentar aspectos diferentes según que el predicador haga uso de los anexos o los deje de lado, según que quiera mostrarse como pastor o como instrumento de la justicia de Dios, testimoniar a un Dios de misericordia o a un Dios de justicia, en fin llevar a su rebaño por medio de la dulzura o por el miedo.

Texto N - 2

El texto N-2, por el mismo hecho de contener, además del núcleo común, la mayor parte de las ideas constatadas en los anexos de los otros, es el más completo si bien separado de la peroración propiamente dicha. Tres pasajes, de los cuales los dos primeros no se encuentran sino allí, le dan un aspecto más noble. El primero, inmediatamente al principio del primer punto, hace saltar el problema teológico de la existencia del infierno, sin que por otra parte lo solucione o lo discuta. Nos podemos preguntar ¿por qué M. Champagnat siente la necesidad de abordar aquí este problema? ¿Se encuentra ante un público más cultivado que el de su parroquia? Es posible que así sea si nos paramos a considerar el segundo pasaje propio de este discurso, a saber el que menciona el martirio de San Lorenzo, patrón de la parroquia, afirmando claramente por ello que se encuentra en otra iglesia distinta de la de San Andeol de La Valla. (2)  Finalmente, el tercer pasaje hacia el fin del segundo punto, completa la lista de los tormentos del infierno por la inmovilidad de seres incapaces de hacer nada para aliviar sus penas.

Nos daremos cuenta que la larga prosopopeya que hemos encontrado en el anexo del texto precedente, se encuentra incorparado en este. Las razones para hacer de ello un cuarto punto, presentadas a propósito del texto precedente, son reforzadas aquí por el hecho de que este párrafo, siendo una cosa tan distinta como la eternidad de las penas, no se relaciona con el tercer punto. 

Aunque la peroración se encuentra al final, los párrafos que la preceden a partir de aquí pueden ser considerados como anexos. En efecto, el primero que contiene varias ideas contrapuestas, no puede formar parte del desarrollo. Es a lo sumo un plan de ideas muy realistas, razón por la cual el autor lo ha borrado.

Los cuatro parágrafos siguientes, numerados, parecen ser, como ya he dicho, complementos que se refieren a diferentes puntos del discurso.

Sigue un largo pasaje evocando uno u otro de los condenados que puede completar la prosopopeya de los demonios, incluso sustituirla. Tiene la ventaja sobre éste de terminar con un rayo de esperanza, permitiendo alcanzar la peroración final que se encuentra, no obstante, un párrafo más lejos.

Este párrafo anterior a la peroración última, finalmente borrado por el autor, se presenta también como un conglomerado de ideas con una laguna en medio. Son de hecho dos párrafos, uno en el anverso y otro en el reverso de una hoja cuya segunda mitad está arrancada. Por esto, la frase del reverso no es la continuación de la frase inconclusa del anverso, y queda incomprensible: "Al reirme de vosotros, os insultaría."

La conclusión que se puede sacar de la presentación de este texto N-2 no difiere casi nada de la que sugiere el texto precedente. Sin duda el desarrollo de los tres puntos  asegura una cierta elaboración, incluso una cierta presentación. El resto, al contrario, deja entrever una cierta impresión de confusión, a pesar de los dos largos párrafos: la prosopopeya del demonio y la evocación de los condenados, cada uno desarrollado como un tema. Pero un orador menos apurado por la palabra que por la escritura, encuentra en aquella elementos para impresionar a su auditorio.

Texto N - 5

El texto N-5, (3) el más corto, el menos en apariencia,  conserva el tono pastoral. No tiene anexos, pero se caracteriza por el desbordamiento del ambiente en el que los otros se mantienen. 

Desde el fin del primer apartado, en la traducción de la citación latina, el autor introduce una idea que no está en la citación: "No os conozco", pero que toma prestada de la reprobación de las vírgenes necias. Parece anunciar ya el plan de su discurso. Pero viene un segundo apartado seguido, también él, de un desarrollo sobre la eternidad de las penas que arrebata todas sus esperanzas al malhechor.

Parecida extensión en la transición cuya traducción del texto latino roza la interpretación.

La primera parte del texto presenta una laguna. La segunda frase no está acabada: "lo que puede distraerle es...", mientras que la que sigue comienza por el imperativo: "Mirad..." sin dar a conocer conocer el interlocutor. De hecho, con relación a los otros textos en los que todas las frases de éste están presentes, falta aquí un largo pasaje. En los manuscritos la laguna corresponde al paso de una página par a otra impar. No hay pues duda que falta una hoja, es decir dos páginas..

Se encuentran de nuevo divergencias al final del primer punto. La exhortación con la que termina generalmente cada punto, es aquí más nutrida por las ideas que aparecen por primera vez: el pecado mortal y los pecados veniales reiterados, que hacen perder a Dios, son castigados con el infierno; es pues necesario buscar a Dios mientras se le pueda encontrar aquí abajo, pues en el infierno no se podrá.

De un aspecto totalmente distinto es la segunda mitad del segundo punto. En ella M. Champagnat  gusta de detallar los sufrimientos psíquicos de los que el infierno es pródigo. Es "la acogida fatal donde conducen las delicias de este mundo", las riveras "donde van a encallar los funestos placeres". Después termina, como en el discurso N-4, recomendando cambiar de vida.

La tercera parte es, palabra por palabra, la misma que en el  N-4 hasta la citación profética de Habacuc y se termina en seguida bruscamente por la pregunta: "Pero ¿qué lección quiere darnos?" ¿Es así intencionadamente como M. Champagnat quiere terminar su discurso, con una interrogación? El hecho de encontrarse al final de una página par puede permitirnos suponer que faltaría una hoja que correspondería a la que falta al principio. Pero entonces el número de hojas entre las dos que faltan normalmente debería ser par, y no es el caso. Así pues, faltan datos; no se podrán hacer sino inútiles conjeturas. Por consiguiente nos vemos obligados atomar el texto tal como está.

Texto N - 3

El texto N-3 no difiere del N-5 sino por ligeras variantes que van aumentando hasta antes de la exhortación con la que termina la segunda parte de este último. En cuanto al texto N-3, sin preocuparse de la tercera parte que había anunciado, desemboca en exposiciones largas a veces, de ideas originales, pero que nada tienen que ver entre sí; si bien es difícil decir en qué lugar los discursos propiamente dichos terminan y lo que puede ser considerado como anexos. El manuscrito muestra al menos, por un cambio de grafía, que el texto a partir del párrafo: "Finalmente, hermanos ... " hasta el final, no ha sido escrito el mismo día que el texto precedente.

La originalidad de este texto reside en su cariz netamente positivo. Lejos de complacerse en describir los horrores del infierno, el predicador insiste en la manera de vivir aquí abajo para evitar ser desdichado en la otra vida. 

Con reminiscencias de textos que conocemos ya, M. Champagnat muestra cómo se comportarían los réprobos si pudieran volver del lugar de los suplicios. Los tres apartados que siguen, de los cuales los dos primeros están numerados, recuerdan, salvo el segundo, las ideas que se encuentran en los otros textos, son sin duda reflexiones posteriores para enriquecer tal o cual pasaje del discurso, sin que el punto de inserción venga señalado.

Finalmente, el último párrafo, cuyo comienzo está borrado desde el principio, está desarrollado más ampliamente, se encuentra preparado para algunas variantes en el texto N-4. Con él se termina aquí el discurso, lo que demuestra que no es una parte integrante, pues no tiene en absoluto el aspecto de una conclusión.

Al final de la presentación de estos textos, la observación general que hay que hacer es que hay que tomarlos sin más para lo que son en realidad. En el pensamiento del autor no habían sido escritos sino para él personalmente. Ahora bien, no encontrando dificultad en expresarse espontaneamente, no tenía necesidad de escribir sus sermones sino para leerlos en el púlpito. Por otra parte quería estar más cerca del pueblo, hablar como el pueblo. Pues hacer literatura, componer bellas frases estaba muy lejos de sus preocupaciones, frenta a las de ser claro, hacerse comprender  por todos los que le escuchaban y atraer su atención que venían a ser preocupaciones importante. El texto debía servirle de guía en su desarrollo, como memoria de sus ideas, y finalmente proporcionarle  la formulación justa de la doctrina. Por falta de tiempo, sin duda, y quizá también de cualidades literarias, M. Champagnat no se ha preocupado de componer los textos en el sentido propio de la palabra.

Por ello, y quizá también por su espíritu más intuitivo que deductivo, ocurre que sus frases no están casi nunca relacionadas entre sí. Incluso en sus cartas, no obstante más elaboradas, se manifiesta esta característica de su estilo.

En cuanto a la ortografía, es frecuentemente defectuosa. Es evidente que no tiene una ortografía natural, a falta de no haber sabido leer bien y escribir suficientemente pronto. Si accede a autores muy cultivados, llevado más por la idea que por la expresión, hace en ellos faltas enormes, cosa que no se le puede perdonar.

La composición 

Considerando  en su conjunto los textos que acaban de ser presentados,  se nos plantean varias cuestiones. Incluso si no podemos responderlas, no deja de tener interés, y provecho el examinarlas.

Las copias

¿Cómo no preguntarnos en primer lugar sobre las cuatro copias de un mismo texto? Por una parte, es probable que este tema M. Champagnat lo haya tratado más de cuatro veces. Por otra, los anexos nos demuestran que el mismo texto podría servir varias veces en circunstancias diferentes. Si esta manera de ver las cosas es la buena, ¿por qué no haberse contentado siempre con el mismo texto de base que podría enriquecer a la medida de sus lectores?

Sin pretender la respuesta a esta cuestión, aportaré dos observaciones, fruto de laboriosas investigaciones con respecto a este tema.

Poseemos en nuestros archivos en Roma un voluminoso legajo conteniendo los textos de los sermones, instrucciones, meditaciones que procederían de la parroquia de La Valla. Entre los sermones, cuatro tratan del infierno; tres de los cuales, escritos de la misma mano, se repiten de la misma manera que éstos de M. Champagnat. El primero está más desarrollado, el segundo está expurgado de ciertos pasajes que, en el primero sirven sobre todo de relleno; han quedado vacías. Ignoro, por desgracia, el autor de estos sermones. Es necesario precisar que no se parecen nada a los de nuestro Fundador. Podemos preguntarnos, sin embargo, si este encuentro de dos casos semejantes es una pura casualidad o si se trata de una práctica común entre los predicadores de entonces. Al menos podemos pensar que el caso de M. Champagnat no es el único.

En segundo lugar, me pregunto si este hecho no tiene alguna relación con la recomendación del P. Colin de escribir siempre sus sermones. En un capítulo de "Doctrina espiritual, Virtudes y Espíritu del Venerable J.Cl. Colin" entresaco los mandatos siguientes: "Escribamos con cuidado nuestras instrucciones..." (p.66); "Considero más que a nadie a los que están en formación y que no predican nunca sin haber escrito y tomado nota." (p.67) "Quiero prohibir a los jóvenes el decir algo en el púlpito sin haberlo escrito antes... Quiero... que escriban sus sermones; si es preciso se lo mandaría en virtud de santa obediencia." (p.80) Se trata en este caso ciertamente de una orden saludable a los predicadores de misiones, pero ¿ello implica copiar varias veces el mismo texto a causa de algunas variantes?

Otra explicación posible podría ser la siguiente. Después de una primera redacción, seguida de lecturas o de reflexiones, M. Champagnat se habría contentado en principio con agregar algunos párrafos, volviendo más tarde a tomar todo para hacer con ello un texto seguido. Habiéndose  presentado esta ocasión, ha vuelto a copiar el texto integrando las notas añadidas. Pero pronto nuevas ideas se le han ocurrido y las ha anotado de nuevo a continuación. De ahí la necesidad de poner nuevamente todo en limpio, quizá con ocasión de una nueva misión que había que dar en otra parroquia. Después el mismo escenario se vuelve a repetir, pero, en esta ocasión le falta el tiempo para acabar, o bien, inspirado por la inspiración del momento, se distrae con otros pensamientos al correr de la pluma olvidando el plan primitivo. Que se haya contentado con tres de estas tentativas es completamente normal. Esta hipótesis supone por su parte un cuidado de precisión, de un trabajo propiamente acabado. Por otra parte dadas las actitudes que ya conocemos en él, dejan entrever un rasgo de su carácter, pero ¿quién nos puede decir que ésta sea la causa de la existencia de estas cuatro copias?

Las variantes  

Dejando esta puerta abierta, se puede sin embargo ver más en detalle las divergencias entre textos que parecen repetirse. La presentación tipográfica de esta edición querría poner en relieve justamente estas divergencias. ¿Son verdaderamente efecto de la distracción? ¿Son al contrario queridas para matizar diferencias del conjunto? Una u  otra hipótesis reflejan las disposiciones del momento, bien sean queridas en razón de las circunstancias, bien sean la proyección de un estado psicológico. En consecuencia no son de ninguna manera despreciables.

Como ejemplo tomo un pasaje que se encuentra en los discursos 2 y 3. Conscientemente he tomado estas dos textos porque los dos están dos veces en el anexo y, como consecuencia no deben tener el mismo valor que aquellos que forman parte del núcleo del discurso. Por tanto ni siquiera las variantes parecen significativas, como se puede juzgar: 

	

2

.... permitidme hermanos,


sacar de ese lugar de horror 
esclavos del vicio infame 
infames partidarios del vicio,  
de sucios pecados de impureza,
de sus acciones vergonzosas ...




oídos 
que vosotros mismos habéis ensuciado ... 
que lanza fuego 
y azufre ardiente  ... 
Pero escuchad también, pecadores,
sus gritos desgarradores y lastimeros, 
pues ¿no es contra vosotros, desdichados esclavos del pecado...
en esta espantosa desgracia ...



	

3

Que se me permita 
para instrucción de un gran número de quienes me escuchan, 
sacar de esas mismas lamas ...
esclavos del vicio ...
infames partidarios 
del sucio pecado de impureza ... 
de sus malas acciones ...



oídos

que vosotros mismos habéis ensuciado ...
que lanza fuego 
y azufre ardiente  ...
Pero escuchad también 
esos gritos desgarradores,

pues es contra vosotros 
miserables impúdicos ... 
en esta desgracia.


No parece dudoso que las palabras: infame, lastimero, espantoso, añadidas en la versión 2, así como "lugar de horror" en lugar de llamas", "acciones  vergonzosas" por "acciones malas" hayan sido voluntariamente elegidas para impresionar más. La variante de la primera frase es ya significativa: "permitidme, hermanos para vuestra instrucción ..." en lugar de la expresión: "Que se me permita para la instrucción de un gran número de los que me escuchan ..." La versión 2 ¿no es más directa, más personal, más cercana al auditorio? La otra, al contrario,  es más cortés, más distante, para un auditorio que hay que cuidar.

Deduzco de este ejemplo que los discursos que nos ocupan han sido compuestos para públicos diferentes, lo que refleja de alguna manera la opinión que el predicador tenía de ellos. Además, si estos textos son copiados de otros autores, es con una cierta libertad que deja un espacio suficientemente amplio donde la personalidad del copista se pueda expresar. Otro ejemplo será quizá más explícito todavía bajo este punto de vista:

	... mientras que vosotros mismos enrojecéis de 
veros tan sucios y de tener el corazón tan podrido, tan corrompido como lo tenéis. 
Ni siquiera los animales mismos se dan como vosotros 
a los excesos a los que ...
	... mientras que enrojecéis en vuestro corazón lleno de torpezas de las que os hacéis culpables.


No habéis visto a los animales 

revolcarse en el fango de la impureza como vosotros lo hacéis desde hace de varios años. 
(¡Qué confesiones 
qué comuniones!). 
¡Reconoced que os avergonzáis de vuestras propias suciedades!


Decir con certeza cual es el texto primitivo, es difícil a pesar de las prevenciones en favor del N-4, si bien ignoramos lo que ocultan los puntos suspensivos del N-2. Sea lo que sea, las divergencias son grandes, lo que nos plantea de nuevo la cuestión de las fuentes que quiero abordar inmediatamente.

Las fuentes

Algunas precisiones se imponen primeramente a fin de abordar el problema y de formularlo en los términos más claros. Esta investigación no tiene como objetivo ni la simple curiosidad intelectual, ni la valoración de la capacidad del autor. Positivamente trato de ver lo que el autor ha considerado y lo que no ha merecido su atención respecto de las fuentes; después la manera de sacar provecho de esta recolección, en tanto en cuanto se manifiesta en ella su personalidad.  

Además, al hablar de la utilización de las fuentes, no hay que confundir el hecho de copiar pasajes enteros de un autor con el de dejarse guiar por él, inspirarse en él, incluso si, haciendo esto, expresiones grabadas en la memoria vienen a la pluma espontáneamente. Esta segunda alternativa se encuentra corrientemente en los predicadores, sobre todo en los sermones sobre el infierno. Las ideas de los Padres de la Iglesia, como San Agustín, San Gregorio, San Hilario de Poitiers, San Bernardo y otros son bastante utilizadas y esto sólo como muestra. Raros son los predicadores que no hacen alusión a tales autoridades.

M. Champagnat, según su propia opinión, no es una excepción. ¿Es necesario ir más lejos hasta decir que copiaba pasajes enteros? Es difícil probarlo  a partir de los textos que nos ocupan y mi respuesta sería más bien negativa.

 Entre los numerosos sermones o instrucciones que he podido consultar, no he encontrado el plan de los "Discursos" más que en uno, no impreso, el cuarto de los "Sermones de La Valla" mencionado más arriba. Cito la presentación de este plan para poner de relieve a la vez las semejanzas y las diferencias: 

"¿Qué es pues el infierno? o si lo preferís, hermanos, ¿qué es pues un condenado en el infierno? Es una desgraciada víctima de la  venganza de Dios, del poder omnipotente de Dios y, si se puede hablar así, de la eternidad de Dios. ¿Qué hace la venganza de Dios? La aleja, la separa de su soberano bien. ¿Qué hace el poder omnipotente de Dios? Hace que todo sirva al suplicio del condenado, hace incluso milagros, da al fuego una virtud que sobrepasa su fuerza y su poder ordinario. ¿Qué hace la eternidad de Dios? Le arrebata toda esperanza para el futuro, para el retorno, para la paz. Tales son las verdades sobre las cuales os suplico, hermanos, que reflexionéis hoy".

Los sermones que he podido consultar desarrollan extensamente los dos últimos puntos, pero los únicos que tratan el primero no lo hacen nunca como un punto aparte salvo aquel del que por otra parte el texto termina en medio del segundo punto. ¿Es anterior o posterior a los "Discursos" de M. Champagnat? ¿Existe una influencia en un sentido o en el otro entre los dos? es imposible asegurarlo, siendo la identidad debida al lugar la única indicación. Más que acercar este texto al que nos ocupa, el amplio desarrollo del primer punto bien le aleja, al menos en la forma si no en el contenido. Que se juzgue por el resumen que sigue:

1ª reflexión:   

- El hombre quiere ser feliz; el mundo le tiende lazos presentándola  una falsa felicidad; 

- En el momento de su muerte, comienza a ver claro, a ver su fin, a conocer a Dios, a comprender el error del mundo;

- El alma se ve atraída entonces hacia Dios con vehemencia, pero los obstáculos se lo impiden, una mano invisible la rechaza:

Ella os busca, Señor, y vos huís; ella se acerca a vos y os retiráis." 

- Es difícil hacer comprender a los cristianos la desdicha de un alma separada de Dios, - sería necesario para ello hacerles conocer a Dios;

- El alma pecadora, cuyo único horizonte es el mundo, no puede comprender quién es Dios; lo comprenderá sólo después de la muerte y entonces querrá acercarse a El, pero será rechazada: acordaos de las Vírgenes necias; son los gritos desesperados del alma rechazada por su propia falta; 

- Rabia, cólera, lamentos inútiles: el alma querría ser destruida, pero es imposible, no le queda más que el sufrimiento.

Nos podemos preguntar si M. Champagnat no habría copiado este sermón si lo hubiera tenido ante sus ojos.

Por otra parte, en los numerosos sermones sobre el infierno que he podido leer, no he encontrado pasajes de los que se pueda decir que les ha copiado. La comparación de su texto con los que han sido publicados, da más bien la impresión que les encontraba demasiado subidos, y no adecuados para ser comprendidos por la gente del campo, poco susceptible de poder entablar un diálogo directo con él. Mis investigaciones no son ciertamente exhaustivas, pero me permitan al menos afirmar que M. Champagnat no sigue el camino más común en la manera de desarrollar el tema del infierno.

Al contrario, sus ideas parecen ser con frecuencia el eco de las obras que ha consultado, leído, y aún meditado. Sin querer hacer aquí una revisión detallada de cada frase, me limito a traer algunas muestras que hablan suficientemente.

Massillon le ha inspirado ciertamente para componer el primer punto. Su biblioteca contenía la colección de las "Obras" cuya página 2 de la cubierta del primer volumen lleva: "A M. Champagnat" En el sermón "para el jueves de la segunda semana de cuaresma" sobre "El rico malo" el gran orador describe en el primer punto, la parábola del Evangelio, de Lucas, 16, 19-31, después, en el segundo punto, las penas que el rico malo sufre en el infierno. Contrariamente a muchos otros autores, habla de la separación de Dios en un largo pasaje que M. Champagnat debió encontrar adecuado a su gusto según podemos comprobar:

	
Massillon  

No sentimos aquí abajo la violencia del amor natural que nuestra alma tiene por su Dios; porque los falsos bienes que nos rodean y que tomamos como bienes verdaderos, la ocupan o la entretienen.
	

Champagnat

No podemos comprender en esta vida la grandeza de este tormento ... 
Estamos aquí abajo como en un sueño, donde nuestro espíritu está continuamente ocupado por fantasmas.
El verdadero bien para el cual hemos sido hechos no lo vemos sino como en lontananza ...

	Pero una vez separada el alma del cuerpo ¡ay! 
todos esos fantasmas que la engañaban se desvanecerán, 
todos esos afectos extraños desaparecerán; no podrá amar sino a su Dios, porque no conocerá nada más amable.  
	Representémonos, hermanos, un alma en el instante de la muerte, todos los fantasmas que la distraían se han desvanecido, ha caído la venda fatal,
la luz brilla en sus ojos.

	Todas sus inclinaciones, todas sus luces, todos sus deseos 
todos sus movimientos, todo su ser se reunirá en un sólo amor; todo la arrebatará, todo la precipitará, si se puede decir, en el seno de su Dios, y el peso de su inquietud le hará recaer sin cesar sobre ella misma: 
eternamente forzada a tomar 
el impulso hacia el cielo, eternamente rechazada hacia el abismo, 
y más desgraciada por no poder cesar de amar, que de sentir los efectos terribles de la justicia y de la venganza de aquel que ama. 
	Dios se le presenta en toda su bondad y con todo lo que tiene de atrayente. 
Ella ve entonces que no ha sido hecha sino para Él, que no puede gustar la paz sino en Él.
Se siente irresistiblemente trasportada. 
Cuanto más se esfuerza por unirse a su Dios, más obstáculos encuentra ... Sí, en vano se esfuerza,
un brazo poderoso la repele sin cesar.
El alma es atraída constantemente por todo cuanto hay en Dios de amable y perfecto y rechazada por todo el odio y la indignación que un Dios tiene de más espantoso.

	¡Qué horroroso destino! 
el cielo estará siempre abierto a los ojos de los desdichados, sin cesar se dirán a sí mismos: 
He ahí el reino que nos estaba preparado; he ahí la dicha que nos esperaba; he ahí las promesas que se nos había hecho; he ahí el Señor, el único digno de ser amado, el único poderoso, el único misericordioso, el único inmortal por quien hemos sido creados.  
¡Y al que hemos renunciado por un sueño, por los placeres ¡que no duran más que un instante!
	Mira, examina todo lo que has perdido al mirar el cielo

y los placeres que allí gustan mis elegidos, escucha los admirables conciertos que alegran la corte celestial. 
Es lo que yo te habría dado en recompensa por tus buenas obras, pero como tú no has hecho más que obras malas, serás privada de ese bien.
Yo debería ser tu recompensa, pero como no has querido obedecerme, ya no seré tu Dios.  


Otras expresiones del mismo sermón encuentran resonancias en nuestro predicador:

- "Las penas que deben terminar son ya un consuelo, y la esperanza es una dulce ocupación para los desdichados".

- Ya sabemos que los fornicadores, los impíos, los ladrones, no tendrán parte en su reino." 

Para describir al rico malo, el orador dice: "Hacía todos los días buenas comidas, ... eran incluso opíparas y magníficas, ... pero no se añade que hubo en ellas excesos y orgías; que los libertinos y los impíos fueron sus convidados; que discursos disolutos fueron el condimento de sus comidas; no se ha dicho que a la salida de allí, corrió a un espectáculo profano, para ocupar sus ocios y descansar de las fatigas de la buena mesa."

En cuanto a la pena de sentido, de la que Massillon no habla casi nada, es descrita a porfía por la mayor parte de los predicadores. Se puede decir que frente a ellos, los "Discursos" no son sino un pálido reflejo. A pesar de las frases que nos chocan hoy día, M. Champagnat se coloca a penas a media distancia de las acumulaciones excesivas de tantos "misioneros" ciertamente conocidos por él.  De quien se siente más próximo, parece ser San Alfonso de Ligorio. He aquí algunos pasajes de: "Preparación a la muerte o Consideraciones sobre las máximas eternas" que encuentran algún eco en los "Discursos".

- (La existencia del infierno) " es una verdad testificada por Dios mismo en gran número de pasajes de la Escritura. (308)

- "Incluso sobre la tierra, el dolor que causa el fuego es el más grande de todos los suplicios. Pero el fuego del infierno está tan por encima del terrestre que éste, según San Agustín, no es sino una imagen." (299)

- "Es la cólera de Dios quien alimenta este fuego vengador." (299)

- "El fuego de la tierra aparece como una sombra junto al del infierno." (295)

- "El condenado estará en un abismo de fuego; no verá, no tocará, no respirará sino fuego; el fuego será su elemento." (299)

- "El fuego no quita la vida a los condenados, dice San Bernardo; viven allí como en su elemento" (308) - "En tanto que el pecador vive puede esperar, pero después de su muerte, si ha muerto en el pecado, no habrá para él esperanza."  (311)

Se encuentra igualmente en Duquesne, "El Evangelio meditado y distribuido para todos los días del año," tomo 2, meditación CXLVII: Del infierno, pasajes en los que ha podido inspirarse M. Champagnat:

- "Un hombre quemado vivo es un espectáculo horrible del que no podemos mantener la vista; y sin embargo no sufre sino por unos instantes y la muerte le libra pronto de sus tormentos." (401)

- "Negar la eternidad, no es destruirla, es merecerla, es asegurársela, pues habría que negar al mismo tiempo la existencia de Jesucristo, su Evangelio y su Iglesia." (405)

- "La eternidad del infierno supone el colmo de la desdicha de los condenados." (404)

- "Si una de las desdichadas víctimas del infierno pudiera volver a la tierra, ¿encontraría alguna cosa difícil en el ejercicio de la virtud y en la práctica constante de todos sus deberes?" (406)

Seguramente es posible que exista un intermediario que se haya inspirado en estas fuentes y que M. Champagnat no hubiera tenido sino que copiar, pero no se ha descubierto aún y la hipótesis parece débil visto el estilo tan particular de los "Discursos".

En cuanto a la prosopopeya del demonio: "Os conozco..." nos podemos preguntar si la forma y el fondo vienen de M. Champagnat mismo o si él la ha copiado de alguno otro. El fondo puede ser inspirado, pero no copiado tal cual a causa del error lógico que he señalado. En cuanto a esta forma de oratoria que consiste en hacer hablar al demonio o a los condenados no es rara en este tipo de sermones. Los "Sermones de La Valla" ya mencionados contienen un pasaje que se acerca extrañamente en cuanto a la forma, pero no en cuanto al contenido.

"Que no me sea dado poder evocar aquí a algunos de esos desafortunados culpables ... Impíos y libertinos, les diría a unos, vosotros os reís de la religión y de los que la practican, yo hacía como vosotros, consideraba como quimeras todo lo que se me decía del infierno y de sus penalidades, y he aquí que ardo en estas llamas, ¡crucior in hac flamma! ... 

Hombres sensuales y voluptuosos, les dirá a aquellos, como vosotros yo trataba de satisfacer mis pasiones, ved cuán caro pago los placeres pasajeros ... 

Y vosotros, profanadores de los santos misterios, les dirá a los otros, como vosotros antaño yo crucifiqué a Jesucristo."

Un estudio más minucioso descubrirá sin duda otras correspondencias, pero éstas que acabamos de ver serán sin duda suficientes para decir, como conclusión, que M. Champagnat, como todos los predicadores de misiones de su tiempo, se encontraba en el ambiente de ideas, fórmulas y medios entre los cuales podía espigar según sus gustos. No hay duda que ha preparado sus sermones por medio de la lectura y la meditación de la quedurante las cuales tomaba nota de pasajes que le permitían recomponerlos por escrito en un primer momento más o menos bien; pero sobre todo utilizarlos en el púlpito donde la palabra expresaba mejor su ardor apostólico. Es decir que sus "Discursos sobre el infierno", ampliamente inspirados en los autores de su tiempo, presentan después de todo una originalidad que conviene examinar.

El contenido

A nivel de ideas, M. Champagnat no aporta nada nuevo. Ciertamente no es la finalidad del predicador hacer ostentación de ideas nuevas, sino buscar convencer por la doctrina común a fin de incitar a los fieles a ponerla en práctica en la vida concreta de todos los días. Ahora bien, al leer las cuatro versiones sobre sus "Discursos sobre el infierno", se constata que maneja un número bastante restringido de ideas, siempre las mismas, formando un dominio cerrado del que no intenta sobrepasar los límites. Aquí y allá sin embargo, encontramos imágenes originales de una sorprendente exactitud.

El cuerpo de los "Discursos", es decir generalmente los dos primeros tercios de los textos, manifiestan un esfuerzo de composición. A ejemplo de los grandes oradores, el plan es claramente respetado: la introducción que anuncia los diversos puntos, hasta el recuerdo de la atención seguida de la invocación mariana y del Ave María; en seguida los tres puntos netamente marcados por un recuerdo explícito. El autor testimonia por suerte un espíritu de exactitud que, por ejemplo, no se encuentra en un Cura de Ars que no deja casi aparecer las estructuras. M. Champagnat, sin embargo, hace de ello el armazón de sus discursos.

En su concepción de un sermón bien construido, los tres puntos deben seguirse en orden creciente de intensidad. Pero como ha presentado en el primero "el tormento más terrible", trata en el segundo de la pena "que es muy capaz de impresionar" para culminar en el tercero con "los tormentos ... aún más desesperantes". Más aún M. Champagnat se impone un orden en el desarrollo de cada punto, pero sin conseguir siempre  mantenerse perfectamente en ello, como lo va a demostrar un análisis más detallado.

El primer punto en su versión más completa, comienza por la existencia del infierno pero para recordar que un cristiano debe haberla  resuelto por su fe. Después aborda la pena de daño por la negativa a fin de dar más relieve a la afirmación que es el suplicio más "terrible de los condenados" cuyo crimen es el haber rechazado a Dios durante su vida y el suplicio, el tener que pasar sin él por toda la eternidad.

Lo que sigue pretende poner en evidencia la verdad de esta proposición que será repetida al final como conclusión. No estamos convencidos porque aquí abajo no podemos comprender sino imperfectamente lo que es Dios para nosotros, pero después de nuestra muerte Dios se nos mostrará claramente como nuestro bien supremo. Entonces, lejos de rechazar a Dios, nuestra única aspiración será la de poseerle. Pero mientras tanto es lo que hemos elegido libremente en la tierra,y  que se cumplirá: Dios nos rechazará. El condenado se verá irremediablemente frustrado en su único deseo y nada podrá separarte del remordimiento que no cesará de atormentarle.

Cierto, para convencer es necesario seguir un camino más largo, hundir varios clavos sucesivamente. A falta de un  dominio suficiente de la lengua, aquí las frases se yuxtaponen más que encadenarse las unas con las otras, conteniendo a la vez la premisa y la conclusión del raciocinio, lo cual requiere constantes retrocesos. 

Ocurre que el encadenamiento de las ideas es interrumpido por los incisos, como la imagen de un miembro dislocado, el ejemplo de San Lorenzo, la refuerza con el tema del mérito. Pero al mirar más de cerca esas ilustraciones dejan entrever el fondo del pensamiento. 

El ejemplo del sufrimiento causado por la luxación de un miembro es más que una imagen banal cuando se ha deducido de ello que en el infierno "el alma está como dislocada pues está fuera de su centro". Contrariamente a muchos predicadores que en caso semejante se limitan a subrayar las bondades de Dios para hacerlo deseable, M. Champagnat, por esta evocación del "centro", va más lejos. El miembro dislocado, fuera de su posición natural es por otra parte inútil. De la misma manera el alma "fuera de su centro", que le da sentido, es descuartizada por la inútil pasión de su ser inmortal. En efecto el deseo más profundo, lo más vehemente de la persona humana es ser, identificarse con el Ser. Pero esta identificación no se da, no puede ser realizada sino por la persona misma, por sus actos totalmente libres y responsables, conforme a su naturaleza, es decir capaz de realizar su porvenir. Ahora bien, si esta persona toma conciencia en el momento de su muerte que ha equivocado voluntariamente su fin, la razón de ser de su existencia y que ya no es posible cambiar nada, ¿no es para ella un infierno esas llamas inextinguibles que la abrasarán, esos gusanos que sin cesar le van a roer? 

Si bien que a mucha distancia de esta formulación, M. Champagnat parece haber intuido de una manera análoga, pero partiendo del amor de Dios, la realidad del infierno. Su intimidad profunda con Dios le hace comprender que no es nada sin Dios, que el ser humano no puede realizarse sino en el amor de Dios. De ahí la convicción que se manifiesta aquí de que "el tormento más terrible de los condenados" reside "en la privación de Dios". ¿Cómo, detrás de las palabras que emplea, las expresiones: "como poseer a Dios"; "ser privado de Dios"; "yo no soy ya vuestro Dios", que repite varias veces, no podemos adivinar que Dios es todo para él, que ser separado de él, rechazado, es para él una pena insoportable?

Del mismo orden es la reflexión concerniente al mérito que inserta también en el primer punto. Si, según él, el conocimiento directo de Dios nos quitara la posibilidad de merecer, lo que le hace meritorio no es la pena, sino la libre elección de la persona. El mérito está en efecto en la capacidad de aumentar nuestro ser por nuestros actos valiosos en el sentido de nuestro posibilidad de ser. Dios al crearnos inteligentes y libres ha querido que seamos nosotros mismos los artesanos de nuestro futuro, realizable solamente por nuestros actos expresados con plena conciencia y libertad. Ahora bien si conocemos a Dios tal cual es, es decir como nuestro soberano bien, como nuestro valor supremo, nuestra elección recaerá necesariamente sobre él; por el contrario, no teniendo por la fe sino un conocimiento indirecto y parcial, no será nunca estimado como un valor preponderante con respecto a los otros, de aquí que la alternativa será posible. Solamente en este caso podremos ser plenamente responsables de nuestro destino, libremente elegido, Y así seremos nosotros mismos los artesanos de nuestra dicha o de nuestra desgracia eternas. Sin pretender atribuir a nuestro Fundador todas estas reflexiones, he querido sencillamente mostrar la exactitud y la profundidad de esta frase que él ha considerado, ya sea que venga de él mismo o de otro, ya que expresa su propia idea. 

El segundo punto, si bien menos arduo, no está por otra parte mejor ordenado. Las ideas parecen cabalgar las unas sobre las otras, en lugar de seguirse lógicamente. Por tanto la intención de seguir una cierta progresión se deja adivinar.

Como en un tratado de teología, el autor se apoya primeramente en la Escritura y en los Padres de la Iglesia haciendo notar que hablan de un "fuego real y milagroso que encierra todos los suplicios", lo que le permite evocar toda suerte de penas físicas, en este punto que anuncia como escribiendo sobre el fuego. De ahí las dos partes que se articulan bajo la expresión: "profundicemos este pensamiento." En la primera trata de hacer comprender lo que es el fuego del infierno y en la segunda los sufrimientos que soportan los condenados.

La primera parte comienza por afirmar que el fuego causa los sufrimientos más terribles, pero que son seguidos inmediatamente por la muerte. Para hacerlo comprender procede por grados: en principio es el fuego de una hoguera sobre la cual el condenado debe ser quemado vivo (se señalará la descripción minuciosa de los preparativos); después el fuego de un horno donde se funden el vidrio y el hierro, y cada vez vuelve la idea de que la víctima no sufre más que un instante.

Entonces ¿qué será aquello, si, por un milagro Dios le mantuviese vivo para que sufra toda una jornada el fuego de una hoguera, permaneciendo en el horno "como el pez en el agua"? Pero estos sufrimientos no son aún nada en comparación con los del infierno, pues allí, gracias a un segundo milagro, el fuego ataca al alma como a todos los sentidos del cuerpo, comprendida la vista, el oído y, además, en una eterna inmovilidad. Sin temer a blasfemar, explica la diferencia entre el fuego natural y el del infierno por la cólera vengativa de Dios que no castigó a Egipto sino con el dedo, pero en el infierno él castigará con todo su poder con efectos tales que "nunca los hombres, por crueles que hayan sido, han inventado nada parecido".

Hay que decir inmediatamente que todas estas imágenes son descritas con más detalles aún que los más eminentes predicadores. La originalidad de M. Champagnat reside en el hecho de no haber considerado sino un pequeño número de las mil crueldades, a cual más susceptible, de las que abundan en la literatura piadosa. Hace una alusión rápida a las reflexiones, tenidas como teológicas sobre la naturaleza de ese fuego, tanto material como espiritual, que hace arder sin consumirse tanto los cuerpos como, las almas. No habla de la cólera y de la venganza de Dios sino con discreción pues no olvida que su misericordia y su bondad son infinitas.

No menos sobrio es en el tercer punto hablando de la eternidad del infierno no siendo demasiado pesado como tantos otros sobre esta temática secular y milenaria que amplían y multiplican. En una estructura semejante a la del segundo punto, el predicador comienza por las pruebas de la Escritura y se contenta a continuación con mostrar, por una parte, que el infierno no conlleva ningún alivio, ni siquiera el de terminar; (no sería tal si terminara después de una multitud de siglos), y, por otra parte, que está  siempre en sus comienzos

Obviamente, M. Champagnat no se siente tan cómodo con estas consideraciones más o menos abstractas y prefiere los temas más relacionados con la vida de los fieles. Así mismo no tarda en presentar la aplicación práctica de la doctrina sin extenderse más de lo que supone una conclusión. Sin rodeos, ataca los vicio más sobresalientes, como las faltas contra la pureza de costumbres, y la impiedad manifestada en la profanación del domingo y la negligencia en los sacramentos.

Los dos pasajes ya señalados: la prosopopeya del demonio y la intervención de los condenados, son a este propósito los más típicos. Que los haya inventado él mismo o los haya copiado de otros no importa aquí tanto como el hecho de haberlos utilizado varias veces. Aparte su aire teatral que no es sin duda como para disgustar a M. Champagnat, estos textos interpelan directamente a los que le escuchan los cuales debían sentirse en algunos momentos señalados con el dedo. Y así quienes  ecuchan esta advertencia: "Os conozco, ... vosotros que corréis al salir de este santo lugar a las tabernas ..." ¿serían capaces aún de ir a tomar un aperitivo al café del pueblo antes de entrar en casa para almorzar? Alguna pecadora ¿no estará horrorizada por la descripción tan realista de ese condenado con "la cara cubierta de suciedad," con las manos "desolladas y totalmente ardiendo" que lanza por los ojos, las narices y la boca "fuego y azufre ardiente como grandes torbellinos"? Otras imágenes menos macabras, como "los horrores de las guerras, las pestes, las hambres, los granizos, los diluvios, los terremotos" son aún más concretas para hacer comprender a gentes del campo el poder de Dios.

De un orden totalmente diferente es la imagen, no menos rural, de la relación entre la semilla y el fruto que M. Champagnat cita más de una vez en uno de los textos. Tema común en la Escritura que subraya la responsabilidad de la persona frente a su destino.

Quizá sin darse cuenta, en todo caso sin decirlo, llega así al tema del primer punto: el cielo que Dios hace brillar en recompensa de las buenas obras. Hubiera sido fácil deducir por ello que la intervención de Dios se hace por las leyes con las cuales ha dotado la naturaleza, dejando a la persona la entera responsabilidad de la recompensa así como del castigo por la cual no hay necesidad de hacer intervenir ni la cólera, ni la venganza del Todopoderoso. Pero el ambiente de la época estaba aún lejos de dejarse penetrar por esta antropología. Mientras tanto, en la Iglesia no faltaban ciertamente predicadores, más apóstoles que teóricos, que no les hubiera sin duda importado suscribir lo anterior, tal como M. Champagnat, más inclinado a socorrer que a condenar. Es acertado lo que brota de estos pasajes de los discursos 3 y 5  donde el cuidado de curar sustituyó a aquel de meter miedo. "¡Oh! cristianos, si los réprobos ... hubieran tenido el tiempo, ... ¡hubieran llevado aquí una vida bastante rigurosa según ellos! ... ¡Qué miserables somos, quizá hemos podido merecer mil veces  ... el infierno y  no pensamos en hacer penitencia!" Esta última llamada en la que el predicador se pone él mismo en cuestión, muestra la ausencia de toda pretensión en quien se considera no tanto un maestro cuanto un compañero de camino, deseoso de reunir a los caminantes en una marcha común hacia la salvación.Conclusión

Es sin duda esta imagen la que mejor refleja la personalidad del M. Champagnat. Del examen de sus "Discursos sobre el infierno" podemos quedarnos con la idea que él no poseía el talento literario. Es justo por tanto que ordene su texto según un plan que sigue fielmente, como ha aprendido sin duda en el seminario. Al contrario, el desarrollo hecho con frecuencia, al parecer, de frases o expresiones prestadas, no tiene este rigor, si bien se encuentran a veces fórmulas felices y de altos vuelos. 

Si se añade a esto el hecho de haber copiado cuatro veces el mismo texto, puede uno hacerse la idea de un hombre concienzudo, cuidadoso del orden, de la exactitud y de las cosas bien hechas. Un trabajador que no pone mala cara al trabajo, ni que retrocede ante las dificultades. No faltan los testimonios depuestos en el proceso de beatificación, sobre su saber hacer de buen predicador con entonaciones variadas y acompañadas por amplios gestos.

Sobre el plan espiritual se descubre a un pastor que no se toma sin duda demasiado en serio cuando narra, incluso con ardor, las crueldades dictadas por los convencionalismos, pero que no se ahorra ninguna tarea tradicionalmente impuesta por su función. Pues, en el fondo es estimulado por un amor ardiente a Cristo y a sus hermanos. Salido del campo, menos brillante para la inteligencia abstracta que para una clarividente sabiduría, se siente del pueblo y no ambiciona sino mantenerse en él a fin de ser como la levadura. 








Hno. Paul Sester

sermón sobre la muerte del pecador

Según el autógrafo de A.F.M. 134.09 en folleto de formato 19,30 X 14

Como el mismo autor lo anuncia, se propone a continuación describir sucesivamente la muerte del pecador y la del justo, pero se para en el umbral de la segunda parte en la que incluso ha tachado la introducción. A pesar de que trata el mismo tema, este texto se diferencia del precedente por las ideas, hasta por el estilo. Sin embargo la escritura bien parece la de M. Champagnat. ¿Se trata pues, de una copia demasiado fiel de un autor que por otra parte no ha sido posible identificar? ¿No es, al contrario, un ejercicio hecho en el seminario? pero, ¿cómo justificar en este caso la ausencia de la segunda parte? En la imposibilidad de decidirse por una o por otra alternativa no queda sino tomar el texto tal como se presenta. Tanto mejor si nos ofrece matices un poco diferentes de la personalidad del autor, pero que, de todas las maneras, hay que tomar con reservas.

----------------------------

Mors peccatorum pessima. 

La muerte del pecador es funesta

Es una verdad que el Espíritu Santo nos enseña por boca del rey profeta y que la experiencia de cada día no hace sino confirmar. Impresionado por la triste suerte de tantos pecadores que, después de haber podrido toda su vida en el pecado, perecen miserablemente. Con la ayuda de Dios quiero mostrarles lo terrible que es la muerte del pecador, invitarles a cambiar de vida viendo la dicha que gustan los justos en el último momento.

Es parecido a lo que nos enseña el Espíritu Santo por boca del mismo profeta: Pretiosa in conspectu Domini mors sanctorum ejus, La muerte de los justos es preciosa a los ojos del Señor.

Y es lo que quiero demostraros en pocas palabras. Pero para facilitar vuestra atención, dividiré en dos puntos esta plática. En el primero demostraré el temor que debe tener a la muerte aquel que vive en el pecado; en el segundo, al contrario, lo que tiene de consolador y apacible la muerte del justo.

Dignaos, os lo suplico, honrarme con vuestra favorable atención; Espíritu Santo, a quien sólo pertenece el convertir a los pecadores, hablad a sus corazones mientras mi voz golpea sus oídos. Lo que obtendremos por la intercesión de María: Ave María.

Todos los hombres tienen mucho miedo a morir repentinemente mientras que una muerte repentina no es temible para quien está debidamente preparado, tanto es así que la Iglesia honra con el título de santos a varios que han tenido una muerte inesperada. Pero la muerte del pecador, repentina o no, es la mayor de la desgracias: "Mors peccatorum pessima". El pecador, digo, sin considerar las amenazas que Dios le hace, sin reflexionar sobre las advertencias más explícitas que Espíritu Santo ha revelado a los profetas que nos las han transmitido, pasa su vida con tanta tranquilidad como si pudiera a su gusto disponer de la muerte o como si supiera por una revelación que no será sorprendido.

Sin embargo debería temblar al ver las muertes imprevistas tan frecuentes y casi siempre son los pecadores los así sorprendidos, pues, como dice el rey-profeta, los hombres sanguinarios no llegan a la mitad de sus días, ps. 54, v. 24. Pues los unos son sorprendidos por una inundación, los otros por un incendio imprevisto, éstos, víctimas de la envidia mueren por la espada, aquellos por envenenamiento, éstos heridos por el trueno, el de más allá por el derrumbamiento de un edificio, otros después de acostarse con buena salud, han sido encontrados muertos en su cama, otros son sorprendidos por la muerte durante una comida, otros por fin, y en un gran número, son heridos por la muerte durante acciones criminales como Baltasar. Todos esos ejemplos son otras tantas voces que gritan al pecador: Desdichado ¿tú puedes tener la misma suerte y no tiemblas? Vives en el desorden y ¿no piensas que como tantos otros puedes ser sorprendido? ¿No eres de la misma naturaleza que los demás? ¿No es sobre todo por ti pecador que nuestro divino Salvador, lleno de bondad ha dicho: Et vos estote parati: quia qua hora non putetis Filius hominis veniet - Estad preparados pues no sabéis a qué hora vendrá el Hijo del hombre. Lc. 12, 40 y en otro: Vendrá como un ladrón.

A pesar de todas las advertencias divinas, el pecador cree que puede perseverar tranquilamente en sus malos hábitos, que la muerte no le sorprenderá en tal situación, que tendrá tiempo de convertirse, es decir, cree que puede contradecir a la verdad eterna. 

Que llegará, hermanos, escuchad, grabadlo en vuestra memoria, quienes estáis aquí presentes. Si el pecador es sorprendido por una muerte repentina, es evidente que no hay salvación para él, pues es como el rico malo, sepultado en los infiernos. 

Pero ¿qué se puede pensar de aquel que ha muerto de fiebre violenta, después de tres o cuatro días de sufrimiento, supuesto incluso que ha gozado de un el juicio clarividente, escuchadle y despertad vuestra atención, por favor,  ya que es el Espíritu Santo quien habla por boca de Salomón cuyas palabras voy a citar sin añadir más: A vosotros que habéis despreciado mis ofertas, mis instrucciones, mis amenazas, a vosotros digo, a quienes desde esta cátedra de verdad, desde el sagrado tribunal de la penitencia, no cesamos de exhortaros a cambiar de vida, a no ser más murmuradores, ni calumniadores, ni borrachos, ni avaros, ni orgullosos, cuándo llegue la desgracia que os espera yo me reiré de vuestros infortunios, será mi ocasión, despreciaré vuestras oraciones, me reiré de vuestras desdichas, despreciaré vuestros almentos, es decir, que Dios os tratará como enemigos irritados Erreur! Source du renvoi introuvable.. (Prov. 1,26) 

Pero ¿cuándo se reirá Dios del pecador? No será cuando goce de una buena salud, será Erreur! Source du renvoi introuvable., en el momento de la muerte. Sí, pecador, es entonces cuando Dios te espera, es en ese momento fatal y tan temible al género humano cuando el Señor quiere tener su momento, Erreur! Source du renvoi introuvable.. Pecador ingrato, ¿qué harás entonces? ¿en qué te convertirás? ¿A quien recurrirás? ¿Será a los hombre? pero tus más fieles amigos llorando a tu alrededor, lejos de defender tu vida un solo momento, no pueden aliviar nada tus dolores.

Más aún, ¿a quien te dirigirás? al ministro de la penitencia para ser absuelto de tus pecados? Pero ¿quién te podrá absolver, teniendo por juez implacable a un Dios irritado? Quién te podrá asegurar que Dios te perdona? mientras que el Espíritu Santo asegura que llegará lo que el pecador teme, es decir, la muerte. Invocará al Señor, pero no será escuchado:  Erreur! Source du renvoi introuvable.. (Prov. 1,28) 

Se levantará muy de mañana para buscarme, pero no me encontrará: Erreur! Source du renvoi introuvable. (id). He aquí la causa y es una vez más el mismo Espíritu Santo por los proverbios de Salomón quien nos lo muestra: Erreur! Source du renvoi introuvable. (ibid, 29), porque han tenido como horror mi doctrina y no han adquirido el temor del Señor. ¿Cómo pues el ministro del altar podrá prometeros el perdón visto que Dios os condena? ¿Cómo, digo, podrá arrancaros de las llamas del infierno, mientras que Dios os precipitará en ellas? No, el ministro del Señor, no lo puede pues todo su poder (es conocido) viene directamente de (Dios) Jesucristo.

Pero, quizás se dirá, no hay ningún pecador que no sea absuelto en su último momento. Pero ¿qué importa lo que hace el ministro si el señor no lo ratifica,  el pecador mismo no está persuadido de lo contrario? ¿no está asustado? ¿No hace estas desesperadas reflexiones? el sacerdote acaba de absolverme y así mismo Dios no acaba de condenarme? He recibido los últimos sacramentos, ¿no es un enorme sacrilegio el que acabo de cometer? 

Si la enfermedad no hubiera llegado, cuán cierto es que habría  perseverado aún en el pecado considerada la costumbre que he contraído. Es el pecado que me deja y no yo quien dejo el pecado. Estoy confuso por miedo a que mi conversión no sea hoy más sincera que tantas otras veces.  

Sin esta enfermedad, el día en que recibí los sacramentos, éste en el que quizá voy a entregar el último suspiro, este día, digo, en el que Dios me va a juzgar, este momento en el que voy a comparecer delante de mi juez que lo sabe todo, ¿no está señalado por nuevos actos de ingratitud de los cuales seré culpable? Sí es así, ¿cómo me perdonará, él que sabe lo que yo hubiera hecho si hubiera vivido aún?

A todas estas tristes reflexiones agregad un perfecto conocimiento de las faltas que no se reprochaba o que trataba como minucias, pues, como nos enseña el Eclesiástico, cap, 41, 3: Erreur! Source du renvoi introuvable. Oh muerte, tu juicio es recto y lleno de equidad! Es que los prejuicios que nos ciegan terminan donde comienza la muerte. Sin embargo se recuerda al moribundo todo cuanto es capaz de excitar la confianza en Dios, se le recuerda su título de cristiano, la sangre de Jesucristo derramada en la cruz para lavar sus pecados, los sacramentos que ha recibido con tanta frecuencia, las misas a las que ha asistido, en una palabra todas las buenas obras que ha realizado; pero no hemos pensado que es a un pecador moribundo a quien hablamos y no a un justo o a un pecador cuya conversión ha precedido a la enfermedad. En principio el título de cristiano no es para el pecador moribundo objeto de consolación: Primero porque ha llevado el nombre de cristiano sin cumplir sus deberes y sin profesar la doctrina; en segundo lugar porque se ha avergonzado incluso de llevar este nombre glorioso.

La sangre de Jesucristo, derramada para quitar los pecados, no sería suficiente para animar su confianza puesto que  la ha profanado cientos de veces, recibiendo indignamente los sacramentos de la penitencia y de la eucaristía, pues si ha recibido el sacramento de la penitencia ha sido sin contrición, sin enmienda y sin ganas de corregirse. Cómo estar seguro habiendo recibido los sacramentos en semejantes disposiciones. A la sola palabra misa vienen a su espíritu todas las irreverencias que ha cometido en el lugar santo, todas las distracciones voluntarias que allí ha tenido, todos los planes de placer que allí ha proyectado, todas las visitas y los escándalos que allí ha dado. Si ha hecho algunas obras buenas, ha sido por hipocresía y no por amor de Dios. Nada de esto puede excitar su confianza.

Si un confesor le invita a esperar en la misericordia divina, las escrituras parecen contradecirle  abiertamente: Vocavi et renuistis ... Ego quoque in interitu vestro ridebo et subsannabo 

Lo que contaba un famoso misionero puede venir aquí muy bien. Daba una misión en una ciudad donde convirtió a un joven caballero muy libertino. Dos o tres años después, dando misión en otra parte, vino alguien a pedirle ir a confesar en una hospedería, a un gentilhombre extranjero  que estaba muy enfermo. En seguida, se reconocieron: Bien hijo, dijo el Padre, ¿cómo estamos? ¿ha perseverado, ha guardado lo que había prometido a Dios? - No, Padre, respondió el caballero, he vuelto a caer y soy ahora tanto o más perverso que antes, creo incluso que ya no haya misericordia para mi, he abusado demasiado de ella. El virtuoso misionero le habló con bondad de todo lo que podía excitar la confianza, - ¡Ay! Padre, le respondió él, lo que usted me dice  es totalmente contrario de aquello que le he escuchado decir tan frecuentemente en el púlpito y en el confesionario. Allí predicaba el Evangelio, aquí usted me confunde, me halaga, pero Dios que no puede ni halagar, ni seducir me va a pedir cuentas según mis obras.

He aquí lo que diréis un día, pecadores, si no cambiáis pronto de vida, si no rompéis con tal o cual compañía, si no ponéis freno a vuestra lengua, en una palabra si no reformáis vuestra conducta. Queridos hermanos, considerad vuestros propios intereses. Ahorraos lamentos inútiles y remordimientos eternos. Haced que vuestra conversión preceda de algunos días a vuestra última enfermedad, y para ello convertíos desde ahora, porque el Hijo del Hombre vendrá como un ladrón, y por la conversión mereceréis gustar las dulzuras, en una palabra de saborear lo que saborean los justos en vuestro último momento. (Y esto será el tema de mi último punto; por favor prestadme atención.) 

Publicaciones maristas

La Postulación General para las Causas de beatificación  y de canonización  de nuestro Instituto acaba de publicar un folleto que lleva como título:

= Un héroe modesto: Hermano Francisco, Gabriel Rivat, (1808-1881) Texto: H. Gabriel Michel; Fotos: H. Nito Moraldo; Dibujos: Goyo; Editorial: La Litografia, s.r.l. Napoles.

Un cuaderno de 48 páginas, abundantemente ilustrado con fotos y dibujos. El fin de esta publicación es dar a conocer al gran público la figura del H. Francisco, como único medio de poder esperar milagros por la intercesión de nuestro Primer Superior General, sin lo cual su Causa de beatificación no se conseguirá nunca.

La obra está editada en cinco lenguas: español, francés, italiano, inglés y portugués. Los ejemplares han sido distribuidos por los diferentes países según las lenguas. Tenemos la esperanza de que se haga de la obra el uso más conveniente.

H. Gabriel MICHEL, Né en 89, III, Bâtisseur et éducateur, (1824-1840). Action graphique, éditeur, Saint-Etienne, Loire, 1992, 230 páginas.

Es el tercero y último tomo de la biografía de Marcelino Champagnat como novela histórica. Cubre el último período de la vida del Fundador de los Hermanos Maristas, el periodo más activo, el de la fundación y la organización de la congregación. Encontramos en él la misma inspiración, la misma vivacidad que en los otros dos primeros tomos. Más que presentar el retrato estático del héroe, el autor lo presenta en movimiento, en el trabajo. A pesar de ciertas interpretaciones de los documentos, más que nada imaginarias, el P. Champagnat se nos presenta bajo el aspecto auténtico de un hombre emprendedor, audaz, presentando cara a las dificultades sin dejarse abatir por el fracaso cuando se presenta. Es un libro de una lectura fácil e interesante, enriquecido por una abundante documentación que no deja nada que desear con relación a los otros dos primeros tomos. Se puede adquirir, bien pidiéndolo al editor o bien, al Centro de Acogida, Nuestra Señora del Hermitage, B.P. 9  F 42405 SAINT CHAMOND CEDEX.

R.P. Charles GIRARD, S.M. REF Maristes laîcs, Recueil de sources historiques \* MERGEFORMAT , Coll. Fontes historici Societatis Mariae, IX; editada por la Casa  general de los Padres Maristas, via A. Poerio, 63, 00152 ROMA, Italia, 1992.

En 1185 páginas, la obra presenta 485 documentos de la misma manera que lo hizo "Origines Maristes" de J. Coste et J. Lessard del que puede ser considerado como un complemento, concerniente a la cuarta  ramas de la Sociedad de María, después de los Padres, Hermanas y Hermanos.

En el Prólogo, el autor expone "la finalidad fundamental de esta Colección, que es proporcionar textos base, con vistas a estudios eventuales sobre las ideas del P. Colin concernientes a los Maristas laicos: por una parte los escritos y conversaciones del P. Colin, por otra parte un cierto número de pensamientos, quizá imperfectos, del espíritu que le eran queridos.

Este libro merece figurar en las bibliotecas de nuestros noviciados y centros de estudios sobre nuestros orígenes. La Administración general de los Hermanos Maristas ha adquirido un centenar de ejemplares para proveer a las casas que lo pidan.

CARAZO, Agustín fms. REF Témoinages sur Marcellin Champagnat \* MERGEFORMAT , Conjunto de deposiciones hechas por los testigos en el proceso diocesano con vistas a la beatificación y canonización de Marcelino Champagnat. Editado por la Casa Generalicia de los Hermanos Maristas de Roma, maquetado en Ordenador.

El H. Agustín presenta en esta obra el conjunto de los testimonios en su totalidad, con cuidado minucioso y exposición clara  y con explicaciones necesarias. La obra comprende dos partes o volúmenes: I - Sumario diocesano, 281 páginas; II - Apéndices: cartas, artículos, esquemas de todos los "procesos" y de todas las exposiciones de la Causa, 140 páginas.

Esta obra puede servir, desde este momento, de referencia para las citaciones que se puedan hacer de los testimonios sobre el Padre Champagnat. Se podrá encontrar en ella más fácilmente que en el "Summarium", pues su utilización requiere una cierta competencia.

La edición es muy reducida, pero tenemos siempre la posibilidad de hacer otra  si, en el caso de que se agotara la primera, hubiera una importante demanda.

Señalamos la aparición de la obra anunciada en el anterior número de "Cuadernos Maristas" a saber: REF Frères Sylvestre raconte Marcellin Champagnat \* MERGEFORMAT . La Casa Generalicia de Roma está en condiciones de proporcionar todos los ejemplares que puedan interesar de esta obra.








H. P. S. 

La tradici¢n pedag¢gica marista (1)

Introducci¢n

®La pedagog¡a del Instituto de los Hermanitos de Mar¡a en tiempos del Fundador, es decir, por los a¤os 1819 a 1840, es todav¡a un campo extenso sin explorar, considerando sus diferentes aspectos: su finalidad, su esp¡ritu, su m‚todo y su did ctica¯_ De este modo se expresa el H.P. Zind en su libro p¢stumo: "Bto. Marcelino Champagnat. Su obra escolar en su contexto hist¢rico".

El H.P. Zind, antiguo profesor de la Historia de la Educaci¢n en la Universidad LumiŠre de Lyon, muri¢ en 1988 hall ndose en el Brasil, adonde hab¡a ido para realizar un cursillo sobre Marcelino Champagnat" en Mendes, estado de R¡o de Janeiro.

Este libro cuidadosamente editado por el H. Paul Sester, archivero de la Casa general de los Hermanos Maristas de Roma, ofrece el conjunto de conferencias que el H. Zind hab¡a preparado con todo esmero para este cursillo sobre nuestro Fundador. Se trata de un trabajo que conlleva erudici¢n, enteramente enmarcado en la especialidad de su autor, y cuya investigaci¢n parte de "la escuela en la antig�edad grecolatina". (Cap.I).

Nosotros no nos vamos a ir tan lejos en el tiempo. Nos vamos a limitar modestamente, como es l¢gico, a la ‚poca en que Marcelino Champagnat llev¢ a cabo su tarea poniendo en juego sus recursos pr cticos de educador y pedagogo; concretamente, entre los a¤os 1819 y 1840. Pero intentaremos abrir nuestro campo de visi¢n y, a ser posible, nos proyectaremos hacia el futuro, que es el objetivo del presente coloquio. El pensamiento educativo de M. Champagnat no s¢lo es una herencia del pasado, sino que ha de servirnos tambi‚n de luz en el camino, de energ¡a din mica para hacer frente a los nuevos desaf¡os de la nueva evangelizaci¢n en la Europa comunitaria, que va a franquear un umbral muy importante el d¡a 1 de enero de 1993.

El H. P. Zind, que ha trabajado este tema larga y pacientemente, entiende, sin embargo, que no puede exponerlo por entero, y, en consecuencia se limitar  a desarrollar los aspectos tercero y cuarto: el m‚todo y la did ctica. Dedica a esta investigaci¢n el cap¡tulo octavo de su libro, y lo titula: "Pedagog¡a did ctica de los Hermanitos de Mar¡a". Unas ciento veinte p ginas, es decir, casi la cuarta parte del conjunto.

Con todo queda por explorar la finalidad y el esp¡ritu  de nuestra tradici¢n educativa. Obra inmensa y delicada; verdadero desaf¡o que exige una respuesta.

Yo me he dejado tentar sin saber que era imposible... No pretendo triunfar en un empe¤o que el H. P. Zind no ha pretendido acometer. Me dar‚ por satisfecho con aportar mis modestas reflexiones para se¤alar algunas pistas en un campo interdisciplinar trabajado por toda clase de especialistas, sumamente copioso y apasionante.

Orientado por esas reflexiones preliminares del H.P. Zind penetrar‚ en esta exposici¢n siguiendo dos ejes principales: 

- Finalidad de la pedagog¡a educativa de M. Champagnat.

- Esp¡ritu de la pedagog¡a educativa de M. Champagnat 

1.- Finalidad de la pedagog¡a educativa de M.Champagnat 

Resulta dif¡cil superar estos dos aspectos, finalidad y esp¡ritu, ya que el primero depende del segundo.

Para el primero, la finalidad, conviene ser lo m s objetivo posible, a fin de estar seguros de que, el segundo, no es en demas¡a fruto de nuestra imaginaci¢n, o del deseo, muy generalizado a veces, de colorear el pasado con tonos de actualidad, con el peligro de desnaturalizarlo por completo. Felizmente poseemos documentos hist¢ricos de toda garant¡a. Bastar  leerlos y analizarlos con rigor y honestidad.

El P. Champagnat se propon¡a instruir a los ni¤os para permitirles llegar a ser hombre dignos de su condici¢n de hijos de Dios. Para ello no rehusa ning£n esfuerzo, ning£n m‚todo, ning£n procedimiento en la ense¤anza que ayudase a crecer a cada ni¤o. Por eso la expresi¢n "pedagog¡a educativa" me parece plenamente justificada para designar este aspecto de la pedagog¡a de nuestro Fundador.

Como casi de continuo tuvo que defender y promover su obra, M. Champagnat que era sobre todo un hombre de acci¢n, tuvo que dedicar mucho tiempo a explicar, de palabra y por escrito, los fines de su fundaci¢n y de la acci¢n educadora de sus Hermanos. Gracias a ello disponemos de cierto n£mero de documentos que nos han de servir de referencia para nuestro prop¢sito.

Entre enero y febrero de 1825 emprende por segunda vez las gestiones para obtener la autorizaci¢n legal para su naciente Instituto. Cuenta con el apoyo de Monse¤or De Pins, Arzobispo de Lyon. Con ese fin elabora un memor ndum de presentaci¢n. De ‚l he copiado los pasajes siguientes:

®Los Hermanos de este Instituto, al no proponerse m s que el BIEN DE LA SOCIEDAD, se atreven a esperar de su Voecencia, Se¤or Ministro, que no se niegue a protegerles, y de su Majestad, que no respira sino por buscar el bien de sus s£bditos, que no desoiga¯esta solicitud." (Carta introductoria del 9 de febrero de 1825, citada por el H. Gabriel Michel en su libro "Marcelino Champagnat y el reconocimiento legal de los Hermanos Maristas"

Este objetivo, netamente social, queda precisado en dos documentos:

El PROSPECTO: texto de presentaci¢n con fecha del 29 de julio de 1824.

Los ESTATUTOS: primera edici¢n de nuestra Regla de vida, de 15 de enero de 1825.

Entresacamos tres citas breves:

®La instrucci¢n de los ni¤os en general, y de los hu‚rfanos pobres en particular, constituye la raz¢n de ser de nuestra organizaci¢n. Tan pronto como hayamos terminado nuestra casa del Hermitage, y nuestros recursos nos permitan habilitar un buen suministr¯ de agua para el consumo de la casa, recibiremos ni¤os de las instituciones de caridad, les facilitaremos una profesi¢n y les daremos una educaci¢n cristiana; aquellos que acusen mayor disposici¢n para la virtud y la ciencia, les ocuparemos en nuestra obra" (65) (Prospecto).

®Una educaci¢n cristiana y religiosa es el medio m s r pido para brindar buenos ciudadanos a la sociedad y cristianos fervorosos a nuestra religi¢n. Lamentablemente la mayor¡a de las poblaciones rurales carecen de ese medio.¯ (Estatutos, pre mbulo).

Art¡culo primero.- Los Hermanitos de Mar¡a tienen como finalidad la ense¤anza primaria. Ense¤ar n lectura, escritura, c lculo, nociones de gram tica francesa, canto para las celebraciones lit£rgicas e historia sagrada. Para la ense¤anza seguir n el m‚todo de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Su ense¤anza ser  gratuita. Concertar n con los ayuntamientos una manutenci¢n digna, aunque poco onerosa" (Estatutos, art. 1§).

Estas tres citas, cada una a su manera, insisten en el objetivo netamente social de la educaci¢n cristiana y de la ense¤anza primaria que los Hermanos Maristas se proponen garantizar a los ni¤os de ambientes rurales. La expresi¢n "brindar buenos ciudadanos a la sociedad" manifiesta id‚ntica preocupaci¢n, pero en t‚rminos adecuados al destinatario del texto: el rey de Francia Carlos X.

A pesar de haber realizado numerosas gestiones, el P. Champagnat no habr¡a de obtener en vida la autorizaci¢n que ‚l estima absolutamente necesaria. En 1833 se vota la ley Guizot, que se muestra m s exigente para abrir escuelas y otorgar t¡tulos a los maestros si no pertenecen a un instituto religioso ya reconocido. El P. Champagnat reanuda sus gestiones por sexta vez. No llegar n a buen termino.

En 1837, tres a¤os antes de morir, lo intenta por s‚ptima y £ltima vez. Fracaso. Ser n pr cticamente tres a¤os de ir a Par¡s una y otra vez para encontrarse con un Ministro Salvandy poco favorable; se entrevistar  con varios pol¡ticos y altos funcionarios; elaborar  informes y m s informes, y redactar  una abundante correspondencia.

No tratamos aqu¡ de emprender la lectura de tan numerosos escritos. No obstante s¡ que extractaremos de ellos este punto: La intenci¢n £ltima, el objetivo del P. Champagnat es siempre el mismo. Un amigo del P. Champagnat, M. Baude, secretario del Consejo general del departamento del Loira, escribiendo al Ministro Salvandy el 5 de noviembre de 1838, 

®Los Hermanitos de Mar¡a constituyen un nuevo y excelente instrumento para propagar una educaci¢n primaria completa, moral, religiosa; ni m s, ni menos.¯ (MICHEL G. ib. p. 193)

Aqu¡, en el contexto hist¢rico, "educacion primaria" significa educaci¢n ajustada a las intenciones de  la Universidad, que quiere formar ciudadanos suficientemente instruidos para poder integrarse en la sociedad de aquella ‚poca, y, en consecuencia propiciar el desarrollo pol¡tico y econ¢mico. El Sr. Baude traduce a su manera la expresi¢n "BIEN DE LA SOCIEDAD", de la carta del P. Champagnat del 9 de febrero de 1825.

Esta intenci¢n £ltima est  todav¡a mejor explicada en una carta al Sr. Libersat, oficial del Ministerio de Instrucci¢n P£blica, a quien escribe el P. Champagnat: 

®Esperamos proporcionar ... buenos cristianos y cumplidos ciudadanos entre los habitantes del campo.¯ (Cartas del P. Champagnat P. SESTER. Roma, 1985, N - 273,)

Este r pido estudio de textos hist¢ricos y oficiales de la congregaci¢n de los Hermanos Maristas es suficiente, creo yo, para definir la finalidad de la pedagog¡a educativa de M. Champagnat 

Podr¡amos resumir as¡: ®Debemos proporcionar una educaci¢n del hombre completo, en su dimensi¢n religiosa, moral y c¡vica. No existe situaci¢n social o familiar que pueda obstaculizar la b£squeda de este objetivo. La pobreza en todos sus aspectos - infancia abandonada, hu‚rfanos¯de la ciudad o del campo - no debe repugnar a los Hermanos Maristas. Por el contrario los menos favorecidos de cualquier condici¢n, cautivar n todo su inter‚s, sin por ello excluir a los dem s. Lo cual exigir  a los educadores paciencia y perseverancia, ingenio pedag¢gico, dinamismo ..."

De este modo hemos puesto de relieve algo que me parece fundamento s¢lido para poder avanzar en el descubrimiento de la pedagog¡a educativa de M. Champagnat He de esforzarme en subrayar sus grandes aspectos en esta segunda parte.

2.- El esp¡ritu de la pedagog¡a educativa de M. Champagnat

Este esp¡ritu est  presente en le conjunto de la obra del Fundador de los Hermanos Maristas: su vida, sus escritos, sus actitudes, su relaci¢n con los Hermanos. En esto, como en otros puntos, no pretendemos  ser definitivamente exhaustivos. Contamos con los tres aspectos siguientes:

2.1 - Pedagog¡a de la presencia;

2.2 - Pedagog¡a de equipo y de la comunidad educativa; 

2.3 - Pedagog¡a de la creatividad y del proyecto.

Es cierto que todos estos conceptos: proyecto, creatividad, equipo, comunidad educativa, no aparecieron ni en los escritos ni fueron pronunciados nunca por M. Champagnat. Son conceptos nuestros y no suyos. Pero nos pueden ayudar a comprender y a explicar lo que dec¡a, viv¡a o hac¡a M. Champagnat cuando formaba a sus Hermanos para que fueran aut‚nticos educadores.

2.1 - Pedagog¡a de la presencia.

He aqu¡ un texto importante sobre este tema:

®Para educar a los ni¤os, hay que amarlos. Y amarlos a todos por igual. Amar a los ni¤os es entregarse totalmente a su educaci¢n,  adoptar todos los medios que un celo ingenioso pueda sugerir para formarles en la virtud y en la piedad. ¯Amarlos es tener en cuenta que el ni¤o es un ser d‚bil, que necesita ser tratado con bondad, caridad y comprensi¢n, y ser instruido y formado con infinita paciencia.

Amarlos es afrontar sin quejas sus defectos, su indocilidad y hasta su ingratitud; es no tener en las atenciones que se le prodigan m s intenciones que las sobrenaturales, esto es, la gloria de Dios, el inter‚s de la Iglesia y la salvaci¢n de estas tiernas criaturas". (FURET, J.B., Vida, Bicentenario, p. 550) (2)

Tal es la regla de oro del esp¡ritu de la pedagog¡a educativa de M. Champagnat. "Para educar a los ni¤os hay que amarlo y amarlos a todos por igual"

Ciertos pedagogos actuales fruncir¡an el ce¤o sobre la palabra "amor". Los psicoanalistas subrayar¡an la ambig�edad de esta relaci¢n joven-adulto. ­No hay en ello posibles desviaciones de todo tipo seg£n las situaciones: maternalismo excesivo para los m s peque¤os, complejo de Edipo, complejo de Electra, pedofilias diversas m s o menos larvadas! ... Y sobre todo, el colegio es el ant¡doto necesario del ambiente de la familia, en la que la afectividad es llevada hasta el ego¡smo. El colegio debe ser el lugar de paso de una sociedad dom‚stica, cerrada en s¡ misma, a una sociedad ciudadana o incluso econ¢mica abierta a los otros y al mundo. ­Atenci¢n! "amar a sus alumnos" ­peligro! 

Por suerte, M. Champagnat a¤ade: "amar a todos por igual". El pronombre "todos" descarta aquello que ciertos pedagogos o psicoanalistas modernos consideran como consecuencias nefastas en la evoluci¢n psico-afectiva del ni¤o o del adolescente. No se trata de una relaci¢n dual restringida o enfermiza sino de una relaci¢n interpersonal abierta al grupo o a la comunidad. Para nosotros, cristianos, esta relaci¢n est  muy pr¢xima a la caridad si no lo es ya. M. Champagnat expresa su pensamiento en esta perspectiva cuando a¤ade el adverbio "igualmente". La igualdad, virtud democr tica, pero tambi‚n o  (antes) cristiana. Dios y su Hijo Jes£s no hacen acepci¢n de personas. Con un amor "igual" para todos sus alumnos, incluso los m s rebeldes o desagradecidos,  el Hermano Marista manifiesta a sus alumnos el amor que Dios tiene por cada uno de ellos. 

Es esto lo que desea el P. Champagnat cuando a¤ade: "Amar a los ni¤os, es entregarse totalmente a su educaci¢n". Hay que dar pruebas de un "un celo ingenioso", dir¡amos hoy: con esp¡ritu de iniciativa, de b£squeda", pues "los ni¤os son seres d‚biles". As¡ mismo las grandes virtudes pedag¢gicas deben ser la bondad, la caridad, la comprensi¢n, la paciencia. Ideal tan elevado que es pr cticamente inaccesible si no nos lo proponemos con "pureza de intenci¢n": La gloria de Dios, es decir, el reino de su caridad y la salvaci¢n espiritual de los j¢venes. As¡ pues pedagog¡a humana, muy cercana a los ni¤os y a los j¢venes, en el mismo sentido en el que Dios se ha hecho cercano a nosotros por su Hijo Jes£s, para salvarnos y hacernos part¡cipes de su gloria. Deber¡amos decir tambi‚n, pedagog¡a divina, en todo caso, pedagog¡a de encarnaci¢n y de redenci¢n, lo que conlleva sufrimiento y alegr¡a misteriosa e ¡ntimamente mezclados en el ejercicio cotidiano de nuestra "hermosa vocaci¢n".

Tal es el principio primero y m s importante de la pedagog¡a educativa de M. Champagnat De ‚l se desprenden actitudes y comportamientos concretos para vivir en su clase, con sus alumnos, todos los d¡as.

Para presentarlos de una manera general y clara, los podemos clasificar en dos categor¡as:

a - excesos que debemos evitar.

b - actitudes positivas que debemos adoptar.

Entramos ahora, brevemente, en un terreno que ata¤e a la pedagog¡a did ctica, pues nos encontramos en el centro de la conocida relaci¢n maestro-alumno que conduce positiva o negativamente al deseo de aprender, a la no menos c‚lebre "motivaci¢n". Es el carburante energ‚tico de una importante pol‚mica pedag¢gica actual, pues, verdaderamente, no se sabe por qu‚, c¢mo e incluso cu ndo los alumnos est n "motivados". El P. Champagnat no pod¡a plantearse todas estas cuestiones en un tiempo de urgencia educativa absoluta.

a - Entre los excesos que hay que evitar se¤alamos los principales que el P. Champagnat, al adoptar el libro titulado: "La conducta de los alumnos", pide a sus Hermanos que eviten cuidadosamente:  

- las bromas, los apodos, los motes, el tuteo;

- los castigos corporales.

La "Conducta de los alumnos" ya en 1838 declaraba:

®Se debe evitar golpear a los alumnos con la mano, con el pie, con la vara; es totalmente contrario el decoro y a la gravedad de un maestro tirarles de la nariz, de las orejas o de los cabellos, golpearlos o empujarlos violentamente, o tirarles del brazo, ¯bligarles a hacer cruces con la lengua, hacerles besar los pies de los compa¤eros, ponerles con los brazos en cruz, etc. ... tampoco les ser  permitido encerrarles en una sala, dejarles castigados despu‚s de clase, etc. etc ... obligarles a ponerse una mordaza, el gorro con las orejas de burro, etc. etc. ... todo esto prueba un maestro inepto y sin experiencia ... (H.P. Zind, "Bto. Marcelino Champagnat. Su obra escolar en su contexto hist¢rico" .p. 417)

En este terreno, M. Champagnat va m s all  de "La Conducta", rechaza incluso : el poner de rodillas con las manos juntas en la puerta o en medio de la clase, el uso de la f‚rula (entretejido de cuero que hac¡a "m s ruido que da¤o" seg£n el H.P. Zind, pues se hab¡a ensanchado el extremo rellen ndolo con algod¢n o tela). 

Concluyamos esta lista de excesos que hay que evitar con tres principios generales llenos de sabidur¡a:

- No a los castigos importantes sin un tiempo de reflexi¢n y la consulta del parecer del H. Director;

- no a la expulsi¢n de clase (volveremos m s tarde sobre ello), salvo en casos de inmoralidad contagiosa;

- no a la vigilancia excesiva y puntillosa.

b - Frente a estos excesos que debemos evitar, ¨cu les son las actitudes positivas que debemos adoptar?

En principio de manera habitual, la pedagog¡a de la presencia, sin exceso en la vigilancia, como acabamos de decir.

No obstante, M. Champagnat pide a sus Hermanos estar siempre vigilantes para evitar las faltas, des¢rdenes y violencias entre los alumnos. Vigilancia en clase, en el patio, al acompa¤ar a los alumnos a la iglesia o en la calle despu‚s de la clase. 

Pero insiste sobre todo en la presencia y el buen ejemplo:

®Para educar, para formar a un ni¤o, hay que merecer su respeto y obediencia. Pues bien, los £nicos t¡tulos que el ni¤o acepta y comprende son la virtud, el buen ejemplo, la competencia personal y los sentimientos paternales. La educaci¢n, es pues, y ante ¯odo,  fruto del buen ejemplo, porque la virtud consolida la autoridad y porque, al ser el instinto de imitaci¢n innato en el hombre, las acciones tienen mayor fuerza de persuasi¢n que las teor¡as y las palabras. El ni¤o aprende m s con los ojos que con los o¡dos: viendo trabajar a sus padres o a los oficiales, se va acostumbrando a realizar los distintos trabajos y aprende un oficio. Del mismo modo asimila mucho mejor la vida cristiana cuando la ve practicar y recibe buenos ejemplos. Un hermano piado, puntual, caritativo, paciente, abnegado, afable y fiel en el cumplimiento de sus obligaciones est  dando catequesis permanentemente. Pues con su ejemplo y sin advertirlo, infunde en sus alumnos la piedad, la obediencia, la caridad, el amor al trabajo y las dem s virtudes cristianas." (FURET, J.B., Vida, Bicentenario, p. 550)

Para comentar este p rrafo de M. Champagnat, podr¡a leeros un texto que vi en octubre de 1990 anunciado en la entrada de una escuela de primaria de QuŠbec. Como es bastante largo, citar‚ s¢lo algunas l¡neas:

®El ni¤o aprende con el ejemplo ... Si vive rodeado de hostilidad, aprende a ser agresivo ... Si vive rodeado de burlas, ser  t¡mido ... Si vive rodeado de comprensi¢n, aprende a aceptar ... Si vive rodeado de amistad, aprende a amar la vida.¯ (Laboratorio Ross ... fabricantes de alimentos precocinados ...)

En su sabidur¡a y buen sentido propio del s. XIX, M. Champagnat tiene una forma de pensar que nuestros modernos pediatras no hacen sino descubrir una y otra vez. ­No nos hemos extra¤ado incluso al encontrar entre las actitudes pedag¢gicas positivas aconsejadas a los Hermanos Maristas la confianza, la capacidad de animar, el celo y la oraci¢n!

Para no alargar m s la descripci¢n de este aspecto, quisiera mostraros sencillamente dos extractos de "La Conducta" citados por P. Zind, p. 421:

As¡ mismo, la "Conducta" de 1838, p. 149, comenta: ®La atenci¢n del maestro no debe centrarse tanto en resaltar las faltas de los alumnos, cuanto en aplicarse a recompensar cuando lo merecen. ­Tiene tantos medios para ello! Una simple mirada de satisfacci¢n es capaz de hacer nacer el  nimo y dar m s fruto ¯n una escuela que un gran n£mero de sanciones y de castigos. Una palabra oportuna puede llevar el gozo al tierno coraz¢n que ser¡a reprimido y abatido por un acto de recriminaci¢n. ­Qu‚ satisfacci¢n para un coraz¢n bueno evitar un gran n£mero de de castigos y cumplir al mismo tiempo el deber!" 

En la p gina 75, la "Conducta" completa:

®Las recompensas, cualquiera que sea su valor, producen resultados satisfactorios en una escuela bien llevada, siempre que sean oportunas y debidas al m‚rito, y no al favor.¯

"La Conducta" distingue cinco tipos de recompensas: 1.- los privilegios; 2.- las estampas, libros de piedad, libros cl sicos y otros objetos £tiles a los alumnos; 3.- Las cruces de honor; 4.- las notas buenas; 5.- los vales.

Para terminar esta parte sobre la pedagog¡a llena de humanidad que buscaba el P. Champagnat, evocar¡a brevemente la historia del joven Juan Bautista Berne que encontrar‚is magn¡ficamente narrada por el H. Gabriel Michel en el tomo II de su libro: "Nacido en el 89", cap. 19:

Juan Bautista es hu‚rfano y vive como un salvaje. El P. Champagnat, ayudado de personas piadosas, socorri¢ a su madre moribunda, abandonada por su marido, y en una escasez extrema. Despu‚s de la muerte de su madre, Juan Bautista no pudo vivir con los ni¤os de familias caritativas, vecinos que le recogieron. Entonces M. Champagnat le conf¡a a sus Hermanos. El H. Juan Bautista Furet, historiador de nuestro Fundador, escribe: 

®Acostumbrado a vivir vagabundo y a merced de sus malas inclinaciones, no pudo soportar la sujeci¢n que supon¡a la vida reglamentada de un centro educativo ...  Se fug¢ varias veces, pues prefer¡a mendigar el pan y vivir en la miseria que doblegar su car c¯}r levantisco y someterse a la disciplina de la escuela. Los Hermanos ... desalentados ... terminaron por pedir al Padre que lo abandonara a su desdichada suerte, pues, le dijeron: "Estamos perdiendo el tiempo con este ni¤o, y tarde o temprano tendremos que despedirlo ..." M. Champagnat tuvo que exhortar a su Hermanos a tener paciencia y  nimo, durante mucho tiempo. Finalmente Juan Bautista Berne " cambi¢ totalmente; se torn¢ manso, d¢cil, bueno y piadoso como un  ngel." Despu‚s de hacer la primera comuni¢n pidi¢ ser admitido en la comunidad como Hermano. Fue un Hermano piadoso, observante y obediente, y muri¢ como un predestinado a la edad de veinti£n a¤os, en los brazos del P. Champagnat, despu‚s de haberle agradecido cuanto hab¡a hecho por ‚l." (FURET, J.B., Vida, Bicentenario, p. 524-525)

Despu‚s de esta historia edificante se comprenden mejor las palabras de M. Champagnat a sus Hermanos:

®Preocupese especialmente de los ni¤os pobres, de los m s ignorantes, de los menos capacitados. Trate a estos ni¤os con suma bondad, pregunteles con frecuencia y no tema manifestarles en todo momento que los quiere m s porque se hallan m s desprovistos de ¯rivilegios y bienes naturales. Los ni¤os pobres son para una clase lo que los enfermos para una comunidad: causa de bendici¢n y prosperidad cuando se los mira con ojos de fe y se les trata como miembros dolientes de Jesucristo." (FURET, J.B., Vida, Bicentenario, p. 520)

Pedagog¡a de equipo y de la comunidad educativa.

Os propongo partir de un p rrafo del Testamento espiritual de M. Champagnat redactado algunos d¡as antes de su muerte el 6 de junio de 1840:

®Os encarezco tambi‚n, muy queridos Hermanos, con todo el cari¤o de mi alma y por el que vosotros me profes is, que os comport‚is de tal modo que la caridad reine siempre entre vosotros. Amaos unos a otros como Cristo os ha amado. No haya entre vosotros si¯o un solo coraz¢n y un mismo esp¡ritu. ­Ojal  se pueda afirmar de los Hermanitos de Mar¡a lo que se dec¡a de los primeros cristianos: "Mirad como se aman"! ... Es el deseo m s vivo de mi coraz¢n en estos £ltimos instantes de mi vida. S¡, queridos Hermanos m¡os, escuchad las £ltimas palabras de vuestro Padre, que son las de nuestro amad¡simo Salvador: "Amaos unos a otros"." (FURET, J.B., Vida, Bicentenario, p. 542)

Con raz¢n me podr¡ais se¤alar que estos consejos, ante todo espirituales, se dirigen a una comunidad religiosa de Hermanos Maristas y que en muchos pa¡ses los Hermanos son cada vez menos numerosos en los centros. Sin embargo, me parece que van dirigidos tambi‚n a los laicos dedicados a la labor educativa en un centro marista.

En principio s¡, puesto que en el esp¡ritu de M. Champagnat la comunidad religiosa marista es comunidad de oraci¢n y de trabajo. La primera regla de vida que nuestro Fundador da a los Hermanos, en 1837, despu‚s de veinte a¤os de reflexi¢n y de experiencia, es un conjunto de preceptos de vida espiritual y directrices de orden educativo y pedag¢gico.

As¡ pues, la frase: "No haya entre vosotros sino un solo coraz¢n y un mismo esp¡ritu", significa no solo la caridad fraterna entre religiosos que viven juntos, sino tambi‚n el esp¡ritu de colaboraci¢n y de solidaridad entre los miembros de un mismo equipo pedag¢gico en una escuela o colegio. Esto tambi‚n vale para los miembros de la comunidad educativa constituida por todo el personal del centro: administraci¢n, mantenimiento, ense¤anza, direcci¢n, sin olvidar a los padres de los alumnos y a los mismos alumnos.

Cuando M. Champagnat nos evoca las palabras de Jesucristo: "Amaos los unos a los otros", nos recuerda, como m s tarde a los alumnos, que el ponerse de acuerdo, la ayuda, la entrega mutua, el servicio es lo m s importante para dinamizar lo que llamamos la comunidad educativa.

Y la manera con la que M. Champagnat, toda su vida, trat¢ de gobernar su comunidad nos muestra que buscaba lo mejor que pod¡a y seg£n la mentalidad de su ‚poca formar equipos y una comunidad educativa. Algunos ejemplos ilustran mi prop¢sito:

®El Sr. Champagnat, al ver c¢mo aumentaba el n£mero de sus disc¡pulos, pens¢ en establecer un modo de vida m s reglamentado y m s de acuerdo con la vida comunitaria. Como no le era posible estar siempre con ellos, y por otra parte sent¡a la necesidad de no¯abandonarlos a su suerte, quiso darles un director que estuviera al frente, los orientase, velase por el cumplimiento del reglamento y amonestara a quienes lo quebrantasen o incurrieran en otras faltas. Para hacerles m s llevadera la obediencia y m s f cil la sumisi¢n, quiso que ellos mismos eligieran su director. Les propuso, pues, que fuera elegido en votaci¢n secreta. Cuando todos hubieron escrito y entregado su papeleta, procedi¢ al escrutinio en su presencia y nombr¢ director al que hab¡a obtenido mayor n£mero de votos, que fue el m s antiguo, es decir, el H. Juan Mar¡a. (FURET, J.B., Vida, Bicentenario, p. 68-69)

Estamos en 1818, a un a¤o y medio m s o menos de la fundaci¢n. M. Champagnat quiere dar, a su joven comunidad una autonom¡a pero procurando, al mismo tiempo, darle un "jefe" democr ticamente

M s tarde M. Champagnat vendr  a residir con sus Hermanos, pero deja al H. Director ®toda la libertad para actuar y lejos de condicionar o disminuir su autoridad, se empe¤a en fortificarla y aumentarla¯. (id. p. 79)

En 1822, en respuesta a su oraci¢n, Mar¡a env¡a de una manera extra¤a un buen grupo de futuros novicios, pero la casa es demasiado peque¤a y pobre.

®Por estas razones, el Sr. Champagnat consider¢ oportuno no imponer esta carga a la comunidad sin recabar el parecer de los principales Hermanos. Al d¡a siguiente llam¢ a los postulantes y les dijo: "No puedo aseguraros todav¡a que pueda recibiros. He de c¯nsultar a los Hermanos antes de comunicaros lo que debo hacer. Mientras, pod‚is quedaros unos d¡as con nosotros. Pero como resulta problem tico que podamos admitiros, los que quieran retirarse pueden hacerlo." Al mismo tiempo escribi¢ a los Hermanos de Bourg-Argental y Saint-Sauveur y les invit¢ a que vinieran a reunirse con ‚l para las fiestas de Pascua, de all¡ a diez d¡as. Cuando llegaron los Hermanos, los reuni¢ varias veces en su cuarto, les hizo ver los designios de Dios sobre la naciente congregaci¢n que en este caso parec¡an evidentes. Les dijo que era partidario de recibir a aquellos j¢venes, que parec¡an visiblemente enviados por la Providencia. Como todos los Hermanos compart¡an su parecer, decidieron admitir a los ocho postulantes y al que los hab¡a tra¡do. Pero que hab¡a que someterlos a pruebas especiales para comprobar la solidez de su vocaci¢n." (FURET, J.B., Vida, Bicentenario, p. 100)

As¡ pues, desde el principio, M. Champagnat act£a de manera que su comunidad se organice con esp¡ritu de autonom¡a y de responsabilidad asumida como grupo. Es lo que buscamos en nuestros equipos pedag¢gicos y en nuestras comunidades educativas.

En el futuro y cuando la congregaci¢n sea m s numerosa en miembros y en centros escolares, ser  siempre con esta misma orientaci¢n de "delicadeza", para emplear un vocabulario moderno. Incluso va m s lejos en su b£squeda. Su gran preocupaci¢n es formar bien a los directores a quienes considera como verdaderos animadores espirituales y pedag¢gicos.

®Durante los meses de vacaciones daba frecuentes charlas a los Hermanos Directores sobre el gobierno de las comunidades, la administraci¢n de las temporalidades y la direcci¢n de las clases. En estas conferencias trataba exhaustivamente de las virtudes imp¯escindibles a un buen Superior y de los medios para conseguirlas; de las obligaciones del educador y del Hermano Director, y del modo de cumplirlas." (FURET, J.B., Vida, Bicentenario, p. 462)

Pero ‚l no tiene la pretensi¢n de poseer la verdad. Escucha y dialoga con sus Hermanos. Se dir¡a que ten¡a el sentido de la comunicaci¢n:

®En dichas conferencias, el piadoso Fundador daba a los Hermanos total libertad para que le plantearan las dificultades, le expusieran las dudas y cuanto les preocupaba en el ejercicio de sus funciones. Los Hermanos aprovechaban ampliamente dicha libertad ¯ cada uno hac¡a sus observaciones, manifestaba sus sentimientos y escr£pulos sobre numerosos aspectos de la administraci¢n y direcci¢n de las casas y le preguntaba cual era, en determinados casos, la soluci¢n m s conforme con la Regla y con el esp¡ritu del Instituto, y c¢mo deb¡an actuar en infinidad de asuntos propios del Hermano Director. 

Con frecuencia admit¡a en su Consejo a los principales Hermanos y casi nunca resolv¡a nada sin consultarlos. Opinaba que iniciar a los Hermanos en los problemas del Instituto y consultarlos sobre las Reglas que estaba elaborando y sobre el m‚todo pedag¢gico que iba a adoptar, era una manera segura de ir formando su pensamiento, rectificar sus ideas, desarrollar sus criterios, hacerles adquirir experiencia y ense¤arles a enjuiciar y apreciar las cosas para poder realizarlas luego con competencia y acierto. A veces, despu‚s de haber discutido en Consejo las ventajas e inconvenientes de alguna decisi¢n o de un asunto, encomendaba su ejecuci¢n a un Hermano, dejando a su criterio realizarla como mejor le pareciera. Concluida la tarea, le ped¡a cuenta de c¢mo la hab¡a realizado; elogiaba y aprobaba lo que consideraba acertado; indicaba qu‚ medios hab¡an podido utilizarse para obviar tal dificultad, vencer un obst culo, conciliar una discrepancia; o bien se limitaba a decir que, si se hubiera seguido otro camino, podr¡a haber resultado mejor." (FURET, J.B., Vida, Bicentenario, p. 463)

Quiero se¤alar que tenemos en estas l¡neas todos los ingredientes del buen funcionamiento del consejo de direcci¢n de un centro: escucha, consulta, discusi¢n y confrontaci¢n de los diversos puntos de vista, amplia corresponsabilidad en la "ejecuci¢n". Lo que no excluye el "el pedir cuentas de la misi¢n cumplida"  y "evaluaci¢n" para una mejor realizaci¢n en el futuro. Y todo en una perfecta armonizaci¢n entre la teor¡a y la pr ctica.

Un siglo y medio m s tarde, en un contexto y en una cultura totalmente distintos, podemos encontrar aqu¡ un modelo de referencia pr ctico apto para orientar el esp¡ritu y el funcionamiento de nuestras modernas comunidades educativas.

Por otra parte el tercer aspecto que voy a abordar ahora refuerza esta manera de ver el pensamiento de M. Champagnat 

Pedagog¡a de la creatividad y del proyecto

A mi modo de ver, M. Champagnat es esencialmente un hombre creativo y un hombre de proyecto. A lo largo de su vida, en ‚l la creatividad engendra el proyecto y el proyecto desarrolla la creatividad, en una interacci¢n positiva y dinamizante de su vida espiritual y su acci¢n educativa.

Es creativo desde su adolescencia en la que, antes de descubrir que Dios le llamaba al sacerdocio, prepara su futuro en este mundo. Su padre la da unos corderos y con ellos monta su peque¤o negocio y se entrega a una incipiente actividad comercial. Es ya un proyecto puesto en pr ctica.

Su capacidad de iniciativa, Dios le conduce a ejercitarla en el ministerio sacerdotal. En el Seminario Mayor, con un grupito de futuros sacerdotes como ‚l, conciben el proyecto de la "Sociedad de Mar¡a" para la evangelizaci¢n del campo. En este proyecto de conjunto ‚l manifiesta su propia capacidad de iniciativa personal. Los j¢venes del campo, para poder descubrir "el amor que Dios les tiene" necesitan la instrucci¢n, sobre todo saber leer y escribir. En la futura Sociedad de Mar¡a hace falta, seg£n ‚l, una rama de Hermanos educadores al lado de las otras que la componen: Padres, Hermanas, laicos. Sus cohermanos le responden: "Encargate t£ de los Hermanos".

Acepta la realizaci¢n del proyecto que se le conf¡a, e inmediatamente, su creatividad se pone en marcha. Unos meses despu‚s del comienzo de su ministerio en La Valla, la miseria espiritual de un joven moribundo le revela la urgencia dram tica de comenzar la fundaci¢n del Instituto de los Hermanos educadores. El 2 de enero de 1817 re£ne a sus dos primeros disc¡pulos. 

A partir de este momento los proyectos se suceder n a un ritmo  vertiginoso a medida que las necesidades se manifiestan y su creatividad se ir  desarrollando  hasta el punto que ciertos cohermanos y amigos que no le pueden seguir le tratar n de loco.

El terreno que hay que explorar en este aspecto es tan rico que ser¡a necesario mucho tiempo para descubrir lo esencial. Por ello no abordar‚ sino algunos proyectos eminentes de este aspecto de la pedagog¡a educativa de M. Champagnat.

La construcci¢n de N¦. S¦. del Hermitage es uno y el m s significativo de todos ellos, en el sentido m s real del t‚rmino. Hay que ser hombre de fe profunda para concebir y emprender un tal proyecto.

M.  Champagnat no es sino un simple vicario de una parroquia rural muy pobre, si no miserable. No tiene dinero. Sus disc¡pulos son muy numerosos para ser alojados en la casita que ha comprado a doscientos metros de la iglesia de La Valla. Son muy numerosos, pero tampoco ellos, tienen recursos ni culturales, ni materiales. Ahora bien, las necesidades se presentan y las peticiones de Hermanos para encargarse de las escuelas rurales afluyen sin poder ser satisfechas. No hay m s que una soluci¢n: construir en otra parte una casa de noviciado lo suficientemente amplia y convenientemente instalada para convertirse en "Escuela Normal" para Hermanos educadores del campo.

Con el dinero prestado por sus cohermanos, compra unos  terrenos al lado del r¡o Gier. No abunda las praderas llanas para construir, sino mucho bosque y sobre todo rocas escarpadas. Al borde del r¡o algunas construcciones m s o menos abandonadas hab¡an servido a los artesanos del lugar: bataneros, herreros. Poco importa, el proyecto ha nacido en el coraz¢n y en la cabeza de M. Champagnat, no sin antes haber orado y dialogado mucho con sus Hermanos a quienes consultaba siempre en circunstancias importantes, como ya lo hemos visto. 

El proyecto as¡ concebido y madurado, pone en funcionamiento su creatividad. Los Hermanos son organizados en equipos de constructores. Profesionales de la construcci¢n ayudan al M. Champagnat a hacer los planos y a dirigir los trabajos. Se alojan en las casas vieja ya mencionadas, se celebra la eucarist¡a en el bosque, la campana cuelga de la rama de una  rbol. La falta de medios m s elementales no impide al P. Champagnat y a sus Hermanos j¢venes el desarrollar su inventiva y creatividad. Saltan las rocas. Las paredes van subiendo y muy pronto el proyecto se ve materializado en una hermosa e inmensa casa surgida casi milagrosamente en un lugar considerado algunos meses antes como salvaje e inh¢spito.

El Hermitage es fruto de la naturaleza esencialmente creativa de M. Champagnat, poderosamente fecundada por la gracia de Dios que obtiene por la intercesi¢n de Mar¡a, su Recurso Ordinario. Ni la roca, ni ning£n otro obst culo humano o material le hacen retroceder. El resto de su vida ser  una serie de proyectos que su creatividad pondr  en realizaci¢n. Otras construcciones, otras "N¦. S¦. del Hermitage" deber n surgir en el  mbito espiritual y educativo y para ello ser  necesario derribar muchas rocas: la envidia, la mezquindad y otras limitaciones de la naturaleza humana.

El crecimiento y el desarrollo de la joven congregaci¢n excita su creatividad de mil maneras y en diversas circunstancias. Su ambiente eclesial circundante no siempre comprende y ‚l mismo debe constituirse en propio abogado cerca del p rroco de Saint-Chamond, del Arzobispo de Lyon e incluso del P. Colin, Superior general de la Sociedad de Mar¡a. Este £ltimo m s m¡stico que realista, no siempre ve la manera de llevar adelante el plan educativo de sus ideas apost¢licas con relaci¢n a la rama de los Hermanos. 

De cara a todas esas incomprensiones y estrechez de miras, M. Champagnat multiplica los encuentros, los contactos, las propuestas. Finalmente, no s¢lo aumenta su fundaci¢n, sino que atrae a otras fundaciones semejantes: Los Hermanos de Saint-Pual-Trois-Chƒteaux, en el Dr“me y los Hermanos de Viviers en ArdŠche.

Estas dos fusiones ser n un ‚xito para su esp¡ritu emprendedor fuertemente puesto a prueba por el gobierno franc‚s de la ‚poca, especialmente bajo la monarqu¡a de Carlos X y de Luis Felipe, como ya hemos dicho m s arriba.

Sus Hermanos, como muchos otros j¢venes de la ‚poca, corr¡an el riesgo de tener que responder a las exigencias del servicio militar, para servir en la armada al menos durante seis a¤os. Exist¡a el peligro de perder su vocaci¢n en el curso del largo per¡odo de servicio militar. Para evitar este escollo, necesitaba, obtener el reconocimiento legal de su Congregaci¢n. Para lo cual M. Champagnat se debe convertir en gestor pol¡tico. Ya lo hemos dicho, va a Par¡s en varias ocasiones, se encuentra con el Ministro de Educaci¢n  Nacional, Sr. Salvandy o sus jefes de servicio. Debe formar numerosos expedientes, presentar estad¡sticas, redactar protocolos. Numerosos pol¡ticos amigos son consultados y se les pide su colaboraci¢n. No consigue nada. No obtendr  el reconocimiento legal, pero conseguir  vencer las dificultades por la v¡a indirecta de las fusiones ya mencionadas, pues los dos Institutos el del Dr“me y Ardeche hab¡an sido reconocidos por el predecesor de Luis Felipe, el rey Carlos X. 

Esos dos ejemplos, me dir‚is, no conciernen sino indirectamente a la pedagog¡a educativa. Estoy de acuerdo y por ello voy a abordar sin m s dilaci¢n otros dos aspectos m s claramente concernientes a nuestro tema.

Yo llamar¡a al primero con un nombre muy amplio en este tiempo: LA FORMACION ALTERNANTE durante el tiempo de vacaciones. El H. Avit cuenta en los Anales: 

®Desde que la comunidad descendi¢ al Hermitage, las vacaciones fueron y lo son a£n de dos meses, como entonces. El P. Champagnat las hab¡a empleado en hacer aprender a sus Hermanos las ciencias concernientes al programa de primaria, y a desarrollar los med¯os mejores para obtener una buena disciplina en sus clases; las empleaba sobre todo en formarlos en las virtudes de su estado y en estudiar con ellos las Reglas que hab¡a de dar a su Congregaci¢n. Para iniciarles en las ciencia de primaria, les hac¡a dar lecciones por medio de algunos m s h biles de entre ellos e incluso ‚l mismo las daba. Les obligaba a presentar diez p ginas de escritura que deb¡an haber hecho unas a lo largo del a¤o y otras al final del mismo: quer¡a de esa manera constatar los progresos obtenidos.

Estableci¢ comisiones de las cuales ‚l mismo formaba parte y ante las cuales cada Hermano o postulante deb¡a superar un examen." (Archivos de los Hermanos Maristas, Roma)

El H. Juan Bautista Furet, historiador oficial de nuestros or¡genes nos da algunos detalles interesantes:

®Para infundir a los Hermanos el amor al estudio y espolear su emulaci¢n, aprovechando las vacaciones, les pon¡a ejercicios de composici¢n; es m s, durante muchos a¤os, mientras no fueron demasiado numerosos, los somet¡a a ex menes p£blicos de todas las  r¯as de ense¤anza, anotando minuciosamente sus calificaciones, para comprobar al a¤o siguiente los progresos realizados. Para obligarlos a adquirir los distintos tipos de caligraf¡a, exigi¢ a los profesores de las clases primera y segunda que confeccionasen sus propios modelos de escritura, y no les permit¡a utilizar los litografiados. Tambi‚n estableci¢ que anualmente, cada Hermano, al ir al retiro llevase por lo menos diez modelos manuscritos; todo ello con el mismo objetivo de estimularlos y comprobar los progresos de cada uno. Para inculcar a los Hermanos Directores el amor al trabajo, al orden y disciplina, y para formarlos debidamente en la administraci¢n de las finanzas y las temporalidades, no s¢lo revisaba personalmente los libros de contabilidad, sino que estableci¢ un concurso sobre tenedur¡a de libros. Se encargaba de seguir y examinar los libros una comisi¢n constituida por los principales Hermanos: consideraba la exactitud de las cuentas, los detalles exigidos por la Regla y los usos del Instituto y la presentaci¢n caligr fica y luego hac¡a una relaci¢n, por orden de m‚rito, y la entregaba al P. Champagnat. Como, a pesar de todo, algunos Hermano pod¡an descuidarse durante el a¤o y dedicar s¢lo algunos meses a preparar esos ex menes de vacaciones, hab¡a organizado cursillos trimestrales. Por medio de una circular, se determinaban las materias pedag¢gicas que se iban a tratar en esos cursillos. Cada cual deb¡a prepararse minuciosamente y tratar los temas por escrito. Ordinariamente desarrollaba ‚l mismo las conferencias, lo que ocasionaba penosos y largos desplazamientos; pero nada le arredraba con tal de fomentar en los Hermanos el amor al trabo y mejorar su preparaci¢n profesional." (FURET, J.B., Vida, Bicentenario, p. 433-434)

El segundo y £ltimo aspecto de su creatividad en el terreno de la pedagog¡a  educativa que quisiera recordar concierne al m‚todo de lectura. La adaptaci¢n de este m‚todo y sus decisiones concernientes al h bito provocaron la gran crisis de 1829 que pudo ser fatal para incipiente congregaci¢n.

El H. Juan Bautista Furet escribe:

®A estos cambios en el vestido sigui¢ una modificaci¢n en el m‚todo de ense¤anza. Hasta entonces los Hermanos hab¡an seguido el m‚todo tradicional para la ense¤anza de la lectura, es decir, deletreando y utilizando la antigua denominaci¢n de las consonante¯. Ahora bien, el P. Champagnat convencido de que ese m‚todo aumentaba las dificultades del aprendizaje, orden¢ que se adoptara la nueva denominaci¢n de las consonantes y prohibi¢ el deletreo. Los Hermanos, no acostumbrados a este nuevo m‚todo, rechazaron un nimemente la innovaci¢n. 

Despu‚s de ponderarles las indiscutibles ventajas del nuevo m‚todo, y haberles demostrado los inconvenientes del anterior, el P. Champagnat se dio cuenta de que sus argumentos no convenc¡an a los Hermanos. Entonces les propuso que hicieran la prueba del nuevo m‚todo, dici‚ndoles: "Utilizadlo con seriedad durante este curso, y en las pr¢ximas vacaciones veremos por experiencia si es o no preferible al antiguo; entonces resolveremos el tema".

(Durante este tiempo M. Champagnat consult¢) a muchas personas sobre el asunto. Tras maduro examen todas ellas le aconsejaron la nueva pronunciaci¢n de las consonantes por ser m s racional y apropiada para acelerar el progreso de los ni¤os. Los Hermanos que a duras penas se hab¡an resignado a probar el nuevo m‚todo, lo experimentaron de forma deficiente, por lo que quedaron satisfechos a medias. Al llegar las vacaciones casi todos se dec lararon contra su adopci¢n definitiva. El Padre les reuni¢ en asamblea deliberativa. Cada cual aport¢ un mont¢n de objeciones exponi‚ndolas con tanto mayor ardor y energ¡a cuanto m s fecundas las consideraba. Despu‚s de haber escuchado las objeciones y observaciones de todos, el P. Champagnat les hizo ver de modo concluyente las ventajas del nuevo m‚todo, y estableci¢ que hab¡a que adoptarlo. "Pero, Padre, replic¢ un Hermano, casi todos los Hermanos consideran defectuoso ese m‚todo; ¨c¢mo podemos creer que sea mejor que el anterior? ¨ C¢mo vamos a adoptar algo que rechaza la mayor¡a?" - Querido Hermano, respondi¢ el Padre, hay veces que no debemos fijarnos tanto en el n£mero de los votos cuanto en su peso. Vosotros, Hermanos Directores que no est is encargados de las clases de p rvulos, y que adem s, ten‚is prejuicios contra este m‚todo, no lo conoc‚is ni lo hab‚is aplicado seriamente. Los pocos Hermanos que lo han utilizado est n satisfechos y no aducen los inconvenientes que acab is de se¤alar. Al contrario afirman que tiene muchas ventajas sobre el anterior y que es m s adecuado para acelerar los progresos de los ni¤os.  Personas competentes y con experiencia, a las que he consultado, son de la misma opini¢n; creo, pues, que es correcto adoptarlo contra el parecer mayoritario, dado que esa mayor¡a juzga con prejuicios y sin conocimiento de causa."  (FURET, J.B., Vida, Bicentenario, p.167-168)

De este ejemplo tan pedag¢gicamente concreto, pasar‚ a la conclusi¢n general de esta exposici¢n. Sobre el m‚todo de lectura y sobre todos los numerosos puntos que acabo de evocar m s o menos extensamente, M. Champagnat, si no hubiera sido a la vez un hombre de Dios, y un educador apasionado, no hubiera emprendido nada, ni hubiera conseguido nada. A£n m s, no hubiera sido el fundador que conocemos. Hoy ni siquiera hablar¡amos de ‚l, ni de su obra. Ciertamente, ten¡a una fe profunda y Dios la ha sostenido, pero ‚l tambi‚n ha tenido que reflexionar mucho, trabajar y sufrir, s¢lo y con sus Hermanos. Todo esto por el BIEN DE LA SOCIEDAD y m s que nada para que los j¢venes sean BUENOS CRISTIANOS Y CUMPLIDOS CUIDADANOS. 

Nuestra finalidad educativa es la misma. Queremos que la sociedad sea un lugar de encuentro, de convivencia y para ello nos esforzamos en formar buenos cristianos y cumplidos ciudadanos.

Por esto queremos seguir las huellas de M. Champagnat en el terreno educativo. Felizmente para nosotros, no nos ha dejado un m‚todo muy estricto, ni un itinerario se¤alado con mucha precisi¢n. Sigui‚ndole a ‚l debemos dar pruebas de creatividad, de iniciativa, de dinamismo. Como ‚l, en equipo, en la comunidad educativa, sostenidos por Mar¡a, nuestro Recurso Ordinario, debemos avanzar, hacer proyectos y ponerlos en pr ctica con audacia y coraje. Verdaderamente ­qu‚ hermoso itinerario, qu‚ perspectivas se nos presentan si quisi‚ramos! 

H. Maurice BERGERET
delegado de educaci¢n  

Obras  sobre  M. CHAMPAGNAT

"Cuadernos Maristas" se propone dar a conocer el conjunto de documentos concernientes al Fundador existentes en los archivos generales siguiendo, en principio, el orden indicado en el plan general.

1 - BIOGRAfías 

Damos aquí la lista de todas las biografías de Marcelino Champagant de las que poseemos un ejemplar, cualquiera que sea su importancia en cuanto al volunmen  y a su destino. Seguiremos simplemente el orden cronológico que nos parece después de todo la clasificación más sencilla y que pone en evidencia el interés suscitado por este tema a lo largo de la existencia del Instituto.

1856 - 001 - Vie de Joseph-Benoit-Marcellin Champagnat, Prêtre, Fondateur de la société des Petits Frères de Marie, par un de ses premiers disciples, Périsse Frères, Lyon Paris, 1856, - édition princeps,  volume 1 

- 002 - id  volumen 2

- 003 - Vie de Joseph-Benoit-Marcellin Champagnat, Prêtre, Fondateur de la société des Petits Frères de Marie, par un de ses premiers disciples, Périsse Frères, Lyon Paris, 1856, - première édition corrigée, volume 1.

- 004 - id  volumen 2

1885 - 005 - Vie de Joseph-Benoit-Marcellin Champagnat, Prêtre mariste, Fondateur de la société des Petits Frères de Marie, X. Jevain, Lyon, 1885 232 pages, édition abrégée pour les élèves de nos écoles.

1886 - 006 - Abrégé de la vie du Père Champagnat sous forme de documents pouvant servir à l'introduction de sa cause, (F. Sylvestre Tamet), manuscrit, 482 pages.

1887 - 007 - Life and Spirit of J.B.M. Champagnat, Priest and Founder of the Society of the Little Brothers of Mary, One of his first disciples, éd. Burns and Oates, London New York, XXXVI + 492 páginas, traducción inglesa de 003 y 004.

1889 - 008 - Le centenaire de 1789, Monsieur Champagnat, Aubineau Léon, Notice parue dans "L'Univers", Paris, tiré à part de 82 páginas, lengua francesa.

- 009 - id  pages de "L'Univers" de 323 à 393.

1890 - 010 - Vida de J. B. M. Champagnat,  Sacerdote marista, Fundador del Instituto de los Hermanos Maristas de la Enseñanza,  éd. Feliciano Horta, Mataró, 112 páginas, lengua española.

1892 - 011 -  Life of J.B.M. Champagnat, Marist, éd. Paillart, Abbeville, France, 32 páginas, lengua inglesa.

- 012 - Vita del Venerabile Giuseppe-Benedetto-Marcelino Champagnat, Sacerdote marista, Fondatore della congregazione dei Piccoli Fratelli di Maria, éd. Paillart, Abbeville, France, 32 páginas, lengua italiana.

- 013 - Vida  do  Veneravel  José-Bento-Marcellino  Champagnt,  Padre marista, Fondador de sociedade dos Irmaozinhos de Maria, éd. Paillart, Abbeville, France, 32 páginas, lengua portuguesa.

- 014 - Vie de J.-B.-M. Champagnat, éd. Paillart, Abbeville, France, 32 pages. lengua francesa.

1895 - 015 - Biografia du G.B.M. Champagnat, Fondatore della congregazione dei Piccoli Fratelli di Maria, (2º ccuaderno y fin), manuscrito, Roma, Italia, 24 páginas, lengua italiana.

- 016 - Biografia di G. B. M. Champagnat, Prete marista, Istitutore della congregazione dei Piccoli Fratelli di Maria, manuscrito, Roma, Italia, 52 páginas, lengua italiana.

- 017 - Vie illustrée de J.-B.-Marcellin Champagnat, Prêtre mariste, Fondateur de la Société des Petits Frères de Marie, Nouvelle édition, Paillart, Abbeville, 106 pages. lengua francesa.

- 018 - Le Père Champagnat, Prêtre mariste, Fondateur de l'Institut des Petits Frères de Marie, (1789-1840), par BAUDONCOURT (de) J.-M., manuscrit signé de l'auteur, 38 pages. lengua francesa.

- 019 - Le Père Champagnat, Prêtre mariste, Fondateur de l'Institut des Petits Frères de Marie, (1789-1840), par BAUDONCOURT (de) J.M., épreuves d'un article de revue, de la page 281 à 322, lengua francesa.

1896 - 020 - Vie du vénérable   Marcellin-Joseph-Benoit Champagnat, Prêtre mariste, Fondateur de la Société des Petits Frères de Marie, par un de ses premiers diciples (F. Jean-Baptiste Furet), nouvelle édition, abrégé de la "Vie" en deux volumes, pour les élèves de nos écoles, E. Vitte, Lyon, 336 pages. lengua francesa.

1897 - 021 - Vie du Vénérable Marcellin-Joseph-Benoit Champagnat, Prêtre mariste, Fondateur de la congrégation des Petits Frères de Marie, par un de ses premiers diciples (F. Jean-Baptiste FURET), 2ème édition en un volume, E. Vitte, Lyon, 647 pages. lengua francesa.

1898 -022 - Un amigo del corazón de Jesús, Ven. M. Champagnat, éd. Libreria y tipografia catolica, Barcelona, España, 36 páginas, lengua española.

1901 - 023 - Le Vénérable M.-J.-B. Champagnat, Prêtre mariste, Fondateur de la congrégation des Petits Frères de Marie, d'après le procès de béatification et de canonisation, éd. E. Vitte, Lyon, 102 pages. lengua francesa.

1902 -024 - Leben des Ehrwürdigen M.-J.-B.Champagnat, Maristenpriester, Verlag der Maristenbrüder, Arlon, Belgien, 34 páginas, lengua alemana.

1906 - 025 - Notice biographique sur le Vénérable Père Champagnat et relation de faveurs obtenues par son intercession, édité par le Collegio dei Artigianelli, Torino, Italia, 84 pages. lengua francesa.

1907 - 026 - Leben des Ehrwürdigen M.-J.-B. Champagnat, Verlag der Maristen- schulbrüder, Arlon, Belgien, 56 páginas, lengua alemana.

1907 - 027 - El Venerable Marcelino Champagnat, datos biograficos y algunos favores, éd. Libreria y tipografia, Pino 5, Barcelona, España, 88 páginas, lengua española.

1909 - 028 - Le Vénérable Marcellin-Joseph-Benoit Champagnat, Prêtre mariste, Fondateur de la Société des Petits Frères de Marie, éd. E. Vitte, Lyon, 55 pages. lengua francesa. 

- 029 - O Veneravel M.J.B. Champagnat, Padre marista, éd. E.Vitte, Lyon 32 páginas, traducción del  precedente en lengua portuguesa.

- 030 - Vida del Venerable J.B.M. Champagnat, Sacerdote marista, éd. H.H. Maristas, Barcelona, 72 páginas, traducción del francés N° 028 en lengua española.

- 031 - id  volumen encuadernado.

1910 - 032 - Il Venerabile Marcellino Giuseppe Benedetto Champagnat, Padre marista, Fondatore della Societa dei Piccoli Fratelli di Maria, éd. Tipografia dell'Immacolata, Mondovi, Italia, 104 páginas, Traducido del francés N° 28 en lengua italiana.

1912 - 033 - Notice biographique sur le vénérable Père Marcellin Champagnat, Prêtre mariste, Fondateur de la congrégation  des Petits Frères de Marie et relations de faveurs obtenues par son intercession, éd. E. Vitte, Lyon Paris, 104 pages. lengua francesa.

1913 - 034 - Vida do Veneravel M.-J.-B. Champagnat, Padre marista, Fundator da Sociedade dos Irmaos maristas, Um dos seus primeiros discipulos, éd. Francisco Alves, Rio de Janeiro  Sao Paulo, Brésil, 308 páginas, traducción del francés en lengua portugesa.

- 035 - De Eerbiedwaardige M.-J.-B. Champagnat, Priester marist, éd.Jules de Meester, Rousselare, 64 páginas, lengua holandesa.

1917 - 036 - Vida y virtudes del Venerable M. Champagnat, Fundador de la congregación de HH. Maristas, éd. El amigo de la juventud, Barcelona, España, 32 páginas, lengua española.

1918 -037 - El venerable P. Champagnat y su obra, éd. México, 48 páginas, lengua española. 

1921 - 038 - Marcellin Champagnat, Un condisciple et émule du Curé d'Ars, LAVEILLE, éd. Pierre Téqui, Paris, 437 pages. lengua francesa.

1923 - 039 - El venerable Marcelino Champagnat y su obra, éd. HH. Maristas, Tlalpán, México, 50 páginas, lengua española.

- 040 - Vie abrégée du Vénérable Marcellin Champagnat, éd. E.Vitte, Lyon, 60 pages. lengua francesa.

1924 - 041 - Compendio de la vida de venerable M. Champagnat, Fundador de la congregacion de HH. Maristas, editorial F.T.D., Barcelona, España, 32 páginas, lengua española.

1927 - 042 - Marcellin Champagnat, Priester marist, een medeleerling en mede ijveraar van den pastoor van Ars, Stichter van de kleine Broeders van Maria, of Broeders maristen, 1789-1840, BERTRANDUS, C.F.M., éd. J. Lannoo, Thielt, Belgique, traducción de la obra de Mgr. Laveille, 400 páginas, lengua holandesa.

1928 - 043 - Cenni biografici sul V. Marcellino Champagnat, Fondatore della congregezione dei Piccoli Fratelli di Maria, detti anche Fratelli maristi delle scuole, con aggiunta di relazioni di grazia ottenute mediante la sua intercessione,  Tipografia del Collegio degli Artigianelli, Torino, Italia, 140 páginas, lengua italiana.
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- 081 - Vita del beato Marcellino Champagnat, Fondatore dei Fratelli Maristi, BELLONE G.-B. fms. éd. Mistica Rosa, Roma, Italia, 48 páginas, lengua italiana.
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1979 - 127 - Crónicas maristas 1, El Fundador, H. Juan-Bautista FURET, fms. éd. Luis Vives, Zaragoza, España, 653 páginas, traducción española de la 1ª edición de la "Vie de M.J.B.Champagnat" por H. Aníbal Cañón Presa.
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- 160 - Marcellino, un amigo, DIAMANTI G.  MEUTI M. éd. Garzilli, Napoli, Italia, coll. Champagnat, 1 per la scuola elementare, 32 páginas, lengua italiana.
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- 164 - El secret d'en Marcel-li, CATALA Pere  LUJAN Juanjo, éd. Province mariste de Catalunya, España, 95 páginas,  lengua catalana.
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1991 - 172 - Marzellin Champagnat, Einer der auf Felsen baut, TREMMEL Bernhard, fms., éd. Provincia  Marista de Alemania, Furth bei Landshut, Allemagne, 50 páginas, lengua alemana.

1992 - 173 - Frère Sylvestre raconte Marcellin Champagnat, F. SYLVESTRE, fms., éd. Maison générale, Roma, Italia, 320 pages, traducción francesa.

- 174 - Champagnat, bâtisseur et éducateur, (1824-1840), suite de "Né en 89", MICHEL Gabriel, fms. éd. Action graphique, Saint-Etienne, France, 230 pages, traducción francesa.

- 175 - Quello que lo Champagnat non era, Appunti sul Beato Marcellino Champagnat, 1789-1840, BELLONE G.B. fms. éd. Centro culturale sportivo "M. Champagnat", Genova, Italia, 44 páginas, lengua italiana.

- 176 - Témoignages sur Marcellin Champagnat, Texte intégral des dépositions au procès de béatification, transcrits et présentés par F. CARAZO Agustín, fms., dactylographié, 282 + 140 pages. lengua francesa.

   Obras sin fecha:

- Vida de M. J. B. Champagnat, F. JEAN-BAPTISTE, fms. fotocopia del manuscrito, 2660 páginas, divididas en 8 volúmenes en lengua coreana. 

- Témoignages des contemporains de Marcellin Champagnat, extraits des dépositions au procès de béatification, présentés par F. Leonard Voegtle, 34 pages dactylographiées, lengua francesa.

- Testificaciones sobre Marcelino Champagnat en el proceso de su beatificación, traducción española.

- Witness for the beatification of Marcellin Champagnat, traducción inglesa.

- Le Père Champagnat, VIGNON Jean, illustration de RIGOT Robert, éd. Fleurus, Paris, France, 40 páginas, traducción del francés en lengua china.

- Blessed Marcellin Champagnat, THIRY Ignace, fms. dactylographié, 217 páginas, traducción del francés al inglés por Russell Cornelius, fms.

- Champagnat Marcelin, a Maria iskolatesteverek rendjeneck alapitoja, MICHEL Gabriel-MATEO, éd. Gyor, Hongrie, 160 páginas, lengua hungara. 

- Vida y virtudes del venerable Marcelino Champagnat, Fundador de la congregación de HH. Maristas de la Enseñanza, coll. El amigo de la juventud, éd. Barcelona, España, 32 páginas, lengua española.

- El venerable Marcelino J. B. Champagnat, Apóstol de la dévoción a María, Guía y maestro de la juventud, éd. El lirio de san José, Buenos Aires, Argentina, 16 páginas, lengua española.

- Dia 6 de Junio: Beato Marcelino Champagnat, Fundador del Instituto de los Hermanos Maristas, (1789-1840), ed. Luis Vives, Zaragoza, España, coll. El santo de cada día, 8 páginas, lengua española.

- Vida del Padre Champagnat, 21 páginas, lengua de Samoa.

- Síntesis biográfica del B. Marcelino Champagnat y su obra, Fundador de los HH. Maristas, éd. F.T.D., Bogotá, Colombia, 40 páginas, lengua española.

- O Coraçao de um compones, FERRARINI Sebastiao A., éd. F.T.D., Brésil, 96 páginas, lengua portuguesa.

- Vida del Beato  M. J. B. Champagnat, F. Jean-Baptiste FURET, fms. éd. en China, 712 páginas, traducción del francés al chino.

Tercer coloquio Internacional de estudios de la historia y espiritualidad marista.

El "Centre d'Etudes Maristes" de los Padres Maristas, ha organizado este año, del 21 al 24 de abril del 1992, el tercer coloquio sobre el tema: 

"María en la Iglesia naciente y en la parusía"
Estudio crítico de un tema.

Los Padres Edwin KEEL y Gastón LESSARD han preparado cuidadosamente y dirigido magistralmente este coloquio que debía inicialmente tenerse en la casa general de los Hermanos Maristas, pero impedimentos de última hora han obligado a transferirlo a "Domus Mariae", en la calle Aurelia de Roma y terminarlo en el colegio de los Padres Maristas, Instituto San Giovanni Evangelista, calle Livorno 91.

Los participantes, en torno al centenar, representando todas las ramas de la Familia Marista, desde los Padres hasta los Movimientos de Vida evangélica pasando por las Hermanas Maristas, las Hermanas Misioneras y los Hermanos Maristas en mi persona.

Cuatro intervenciones ocuparon los dos primeros días, y los otros dos, tres solamente seguidos de una mesa redonda al final de la jornada. Estas intervenciones cuyo texto se distribuyó antes de la sesión en dos lenguas: inglés y francés, eran de alta calidad, realizados por personas competentes, en su mayoría Padres Maristas. Eran seguidas de un tiempo de simpáticos intercambios a pesar de la necesidad de traducirlo cada vez en otra lengua.

Como lo anunciaba la carta de invitación al coloquio, se trataba de estudiar de forma crítica el lugar ocupado en la espiritualidad marista por el tema: "El papel de María en la Iglesia naciente y la Iglesia de la parusía". El trabajo del primer día consistía en precisar el contenido del tema en el espíritu del Fundador y sus primeros discípulos situándolo en la mentalidad de la época, posteriormente, en el segundo día, se trataba de investigar en las fuentes donde se ha inspirado el R.P. Colin. Los dos días siguientes, de tonalidad más técnica desde el punto de vista exegético y teológico, dicho tema fue confrontado con las Escrituras y la Tradición de una parte y de la otra con la escatología y la eclesiología moderna, para concluir con el Padre Thornhill "que el pensamiento de Colin da una forma concreta a la visión que la Iglesia debe inspirar mientras toma parte en el drama de la historia humana".

En su conjunto, este coloquio me parece de gran interés para nosotros, Hermanos Maristas. Me ha hecho comprender mejor, en todo caso, la personalidad del Padre Colin, su espiritualidad, su manera muy personal, diferente de la del Padre Champagnat, aceptando que los dos vivían en el mismo ambiente. Los contrastes entre los dos ponen de relieve sus peculiares personalidades. Por esto no dudo en recomendar a los lectores de "Cuadernos Maristas" la adquisición de las actas de este coloquio cuando aparezcan, pues creo - y lo deseo- que serán impresas.

Mientras tanto, en un rápido repaso resalto algunas ideas que fueron intercambiadas durante estos cuatro días.

El Padre J. Coste, recordando una serie de artículos publicados por él hace "veinticinco años", precisa el tema. Se trata de la frase que el Padre Colin repetía con frecuencia declarándola como palabras de María: "He sido el apoyo de la Iglesia naciente, lo seré también en la parusía (en el fin de los tiempos)". El instrumento, según el Fundador, que Ella ha elegido para cumplir su misión en la parusía, es la Sociedad de María. Si ésta aparece ahora, es quizás porque nos estamos acercando a la parusía, como lo hacen presentir todos estos cambios, estas revoluciones y la baja del espíritu de fe en los contemporáneos. Para cumplir su misión los miembros de esta Sociedad deberán parecerse a María en su ser y en su actuar. Ahora bien, en el nacimiento de la Iglesia, María se encontraba con los apóstoles, les enseñaba, les animaba, pero sin sobresalir, mas bien sumisa, como ignorada y escondida. Su actitud en la parusía será la misma. Es pues, ésta la que deberán tomar los Maristas para ser capaces de servirle de instrumento.

Tal es, esquemáticamente, la visión original del Padre Colin sobre su congregación. ¿No es más que una visión, o es una mirada realista del futuro capaz de fundamentar todo un programa de vida y de acción?. Conviene por tanto interrogarse sobre sus fuentes y su valor teológico y práctico.

La primera idea surgirá de J. Cl. Courveille quien habría recibido la comunicación de María misma en la Catedral de Puy. Pero el Padre Colin, quien no tardó en tomar distancias con respecto a Courveille, la hizo suya y la convirtió en operativa inspirándose en ella para la realización de su primera Regla. ¿Se ha beneficiado también él de una revelación o da su adhesión a las numerosas profecías que se podían leer en esta época?.

A este propósito el Padre B. Bourtot muestra que en los años 30 abunda la literatura profética en la región lionesa. Se anuncian grandes pruebas, particularmente en el año 40, después, súbitamente, se produciría una gran calma por un breve periodo con el retorno del rey legítimo. ¿Estaba J. Cl. Colin al corriente de estas profecías?. ¿Se ha dejado convencer de la inminencia de la parusía, siguiendo el ejemplo de Monseñor de Pins quien manifestaba un interés por este género literario y quizás éste le ha influido?. Sin embargo el Fundador de los Maristas dice por otra parte que el fin no será inminente, pues la Sociedad alcanzará una gran amplitud, toda la Iglesia será marista.

No obstante el Padre E. Keel le interpela: "¿Jean-Claude Colin, qué hora es?" ¿es este el momento de la parusía? ¿qué tenemos que hacer?. Pero, ¿no es siempre el momento de realizar la obra de María, de reunir el mundo en torno a la Madre de Jesús comenzando por combatir en nosotros mismos aquello que nos divide: el odio, el egoísmo, comunicando el espíritu marista a los laicos para extender así la Sociedad, convirtiéndola en un instrumento más eficaz de María?.

En cuanto a los fundamentos patrísticos de la idea del Padre Colin, son, según los estudios del Padre Luigi Gambero, prácticamente inexistentes. En los Padres no se encuentran textos que muestren el papel de María en la Iglesia naciente y en la Iglesia de los últimos tiempos. El papel de María ha sido considerado desde los primeros siglos como una llamada especial "a la salvación obrada por Dios en y por su Iglesia y una llamada de la Iglesia a una santidad que encuentra su perfecta realización en la persona de la Madre del Señor".

Hay, sin embargo, dos autores más recientes en los cuales se podía apoyar el Padre Colin. El Padre Stéfano De Fiores muestra que en San Luis-María Griñon de Montfort (1673-1716), se encuentran pasajes concernientes a los últimos tiempos donde María intervendría de una manera particular. "Solamente cuando la Iglesia sea como María, Jesús nacerá de nuevo en el mundo, es decir, volverá para establecer en el Espíritu el Reino del Padre".

Un lugar aparte está reservado a la "Ciudad mística de Dios" de María de Agreda, (1602-1665), obra que el Padre Colin, según su propia confesión, leía una y otra vez, y algunos pasajes le hacían saltar las lágrimas. Es un largo relato de la vida de la Madre de Dios que María de Jesús, abadesa del convento de las Franciscanas concepcionistas descalzas de Agreda, España, dice haber escrito bajo inspiración de la misma Virgen María. La autora con gran riqueza de detalles muestra el papel de la Madre de Jesús en la Iglesia naciente siendo un ejemplo para los Apóstoles, aconsejándoles. No existe ninguna duda que el Padre Colin se ha inspirado en ella.

El Padre G. Lessard muestra que la concepción de Colin sobre la Sociedad de Maria está inspirada en María de Agreda. Entonces, ¿cómo no interrogarse sobre la poca influencia que la mística española parece haber ejercido en el Padre Champagnat?. El reproche que el Padre Colin le hizo un día de no comprender bien el espíritu de la sociedad de María nos viene espontáneamente a la memoria. Cruelmente enfrentado al presente, él no tenía ni tiempo, ni ganas de especular sobre un futuro lejano.

Sin embargo, constatar algunas diferencias entre las dos concepciones, no es emitir un juicio de valor en relación a ellas. Como muestra el Padre B. Viviano en su exposición sobre el "Reino de Dios, reino de María", aunque poco basado en los textos de las Escrituras, la concepción del Padre Colin sobre la presencia de María en el nacimiento de la Iglesia y en el fin de los tiempos es sin embargo defendible, pero a condición de identificar el reino de María con el de la Iglesia. El hecho de inspirarse en una literatura de "piadosa imaginación cristiana" no es para rechazarlo a priori. "Los once primeros capítulos del Génesis son considerados oficialmente ahora como una serie de leyendas sobre la fundación de la humanidad... Este trabajo edificante de la imaginación puede ser considerado como parte de un proceso de digestión y asimilación del rico alimento de símbolos y de imágenes que la Biblia y la liturgia ofrecen a los fieles."

Es posible llegar más lejos, según el Padre Justin Taylor, utilizando la analogía. Comparando el texto de Hechos 1,14, el cual presenta a María entre los Apóstoles y los hermanos de Jesús, con aquél de Juan 19,27: "Madre he ahí tu hijo,... he ahí tu madre. Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa." ¿No se podría suponer que después de la ascensión los Apóstoles han permanecido con María hasta su muerte, dejándose enseñar por Ella, la "Magistra magistrorum"?. Así mismo, si se coloca en paralelo la ascensión de Jesús y la asunción de María, cuando los ángeles dicen: "de la misma forma lo veréis volver". ¿No se podría decir lo mismo de María, que Ella vendrá en la parusía para preparar la venida de su Hijo?.

Sea lo que sea, los oradores son unánimes en afirmar con fuerza que no se puede separar María de la Iglesia. "Los Maristas, dice el Padre J. Hulshof, están llamados sobre todo a realizar su visión mariana de la Iglesia... Una cosa que no cesaba de sorprender a Colin, es que la gente del siglo XIX quería, más que nunca en el pasado, conservar su libertad y su independencia. Alérgicos a una actitud protectora e indiscreta de la Iglesia, esta gente, a los ojos de Colin, no era impermeable al mensaje de una presencia de Dios en este mundo según el espíritu de María, desconocida y escondida en medio de los Apóstoles... Fundamentalmente la situación no ha cambiado. El descrédito de todas las ideologías que se ha comprobado en estos últimos años no hace más que aumentar la aversión de la gente por toda batahola ideológica, ya se trate de una ideología socialistas o de la utopía de una Europa cristiana. La referencia coliniana "desconocida y escondida", según el espíritu de María, adquiere una nueva actualidad en el trabajo pastoral y la evangelización." De aquí el papel importante del laicado, sobretodo de la Tercera Orden que puede actuar como levadura en la masa, pero a condición de llevar una vida ejemplar.

Para concluir, el Padre J. Thornhill dice terminando su intervención: "He sugerido que el "primer momento de la experiencia cristiana está llegando a su fin. La experiencia de esta decadencia en el orden da las cosas ha llevado a Colin a enfrentarse con su perspectiva escatológica. Jean Coste nos invita a reconocer que, desde el punto de vista en el que nos situamos en la historia, este desarrollo puede ser considerado como el preludio "de una nueva primavera". Ante esta perspectiva, debe quedar claro para nosotros, no solamente que la visión legada por nuestro Fundador a la Sociedad de María posee un valor duradero, sino que nuestra misión es compartir esta visión con toda la Iglesia."

	Hno. Paul Sester.




1 - A pesar del interés de la indicación de la fecha (3 agosto 1817) y del lugar (St. Pierre de St. Chamond), esta nota deja perplejo. No creo que ésta sea la indicación del origen del texto que precede y menos aún del que sigue. Encuentrándose al final de una página, esta nota no puede indicar de dónde proviene el texto de la página siguiente. ¿Indica la proveniencia del texto que precede? Esto justificaría la falta de ilación de estas frases que, por tanto, vista la escritura, no tienen el aspecto de haber sido tomadas mientras el orador hablaba. Por otra parte la nota es misteriosa en sí misma. El principio: "V. vous le" que se encuentre varias veces en M. Champagnat, es el comienzo de la invocación: "Vous le savez, mon Dieu ..." lo cual, según mi modo de ver, lo hacía para poner en marcha su pluma. Esto significaría que la nota y cuanto la precede ha sido escrito en tiempos diferentes. Más aún ¿cómo explicar la repetición: que he recibido de Monseñor de Mende; -Dado por Monseñor el obispo de Mende ..."? En fin la palabra "Marianne", a modo de firma, escrita de la misma mano que el resto, no es ciertamente el nombre del obispo de Mende, pues, por una parte, no se vería bien que figure al fin y no después del título de Monseñor; por otra parte, el obispo de Mende, en 1817, era Monseñor Esteban Maurel de Mons y no encuentro en todo el siglo XIX, ningún obispo de Francia con el nombre de "Marianne".


(2) - Presumo que se trata de la parroquia de Saint-Laurent-d'Agny por las razones siguientes. Por una parte, se sabe, por el P. Lagniet, que M. Champagnat predicó misiones (OM. III, p.776). Por otra parte, ¿no es extraño que dirija tres postulantes de Saint-Laurent-d'Agny a la Madre San José (Carta de M.C. N-25)? ¿Cómo ha podido conocer a estas chicas si no ha sido debido a su paso por la parroquia? Finalmente, ha señalado que el vicario de esta parroquia, El Sr. Fontbonne, va a dirigirse al Hermitage, el 01.12.1830, "sin que se tenga ninguna otra precisión sobre las circunstancias que le habían orientado hacia la Sociedad de María" (OM. IV, p.281). De todo este conjunto de coincidencias deduzco que es probable que M. Champagnat haya dado en esta parroquia una misión en la que incluía este sermón sobre el infierno.


(3) - Los dos discursos 134.03 y 143.05 están escritos en dos hojas absolutamente semejantes. Eran dobles hojas (una hoja grande plegada en dos por el medio), reunidas en folleto o cuaderno sin cubierta. Pero la primera y la última a fuerza de ser utilizada, se han separado y se presentan en hojas sueltas. Ahora bien, como no llevan número de página, ni cabecera, y que varias de sus páginas contienen párrafos aislados, es difícil decir con certeza cuales son las que pertenecen al primero o al segundo de los discursos. Muy bien se ha podido cambiarlas, al ser manipuladas, si bien que no es posible establecer la última parte de los dos textos con certeza, pues, a mi modo de ver, las dudas subsisten a este respecto. 





